
Que ei futuro nos proteja contra los favores dei despotismo; pero que nos libre de 
Ias desgraciadas consecuancias y acontecimientos dei socialismo endoctrinado o dei 
Estado... Nada vivo y humano puede prosperar sin libertad, y una forma de socia- 
lismo que acabara con Ia libretad o que no Ia reconociera como único principio y base 
creadoras, nos elevaria directamente a Ia esclavitud y Ia bsstialidad. 

Miguel Bakunin.   1868. 
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PROBLEMAS DEL ANARQUISMO 

ESTRECHEZ CONCEPTUAL 
L. Fabri sscribio un trabajo sesudo y oportu- 

no bajo ei rubro de "Influencias burguesas sobre 
ei anarquismo". En él se senalan una serie de in- 
fluencias que Ia mentalidad corriente y moliente- 
ment? burguesa ha ejercido sobre algunos sectores 
o indivíduos militantes de nuestro movimiento. 
Seria altamente provechoso para ei desenvolvi- 
miento general de nuestra militancia que los com- 
pafieros pasáramos da vez en vez por Ia laguna 
estigia de un autoanálisis que nos descubriera a 
nosotros mismos Ias influencias que en nosotros 
mismos hay de los conceptos burgueses y autori- 
tários que campean en Ia sociedad actual. Nos asom- 
braríamos, tal vez con mucha más frecuancia de 
Ia que sospechamos, de como nuestra mentalidad, 
que presumimos de anárquica, es de una estrechez 
aterradora. De una estrechaz en muchas ocasio- 
nes que se equipara a Ia de cualquier fanático de 
cualquier religión; y de un autoritarismo, a veces, 
que ise nivela con ai autoritarismo habitual de 
todos los totalitarismos. L. Fabri, con esa agude- 
zà e inteligência que todos le hemos reconocido, 
supo apercibirse en su tismpo de ese mal que aún 
perdura y trato de Ilamar Ia atención a los compa- 
fieros sobre ei dano que a Ias ideas ocasionan esas 
influencias extraftas a Ias esancias de nuestras 
ideas. 

f_ No seria muy difícil, hoy que Ias ciências psi- 
cológicas llegan a explicar casi todos los fenôme- 
nos de Ia mentalidad humana, encontrar Ias raí- 
ces y Ias causas que motivan que esas influencias 
nafastas que Ia mentalidad no anárquica ejerce so- 
bre algunos compafieros florezcan tan lozanamente 
en algunas ocasiones. Es evidente que una de Ias 
causas fundamentales de esas influencias es Ia fal- 
ta de rssistencia a los impactos dei médio que nos 
rodea.  Vivimos en un médio que no tiene nada de 

anárquico en Io que ei anarquismo significa como 
dignidad, justicia y respeto hacia los demás. Todos 
los momentos de nuestra vida son bombardeados 
por Ias nefastas influancias de ese médio antianár- 
quico y nuestra naturaleza mental, cuando no tiene 
una consistência y fortaleza de granito, se moldea 
de manera sensible por Ias presiones de ese médio. 

Así, hay compafieros, cuya mantalidad está con- 
formada por los estratos más profundos de Ias for- 
mas mentales religiosas, que han concebido ai anar- 
quismo como si fuesa un dogma cercado por un 
círculo de cemento y acero absolutamente imper- 
meabla a cuanto no está incluído en ese círculo for- 
jado por su estrechez conceptual. Y olvidan con 
una frecuancia espantosa que cuanto en Ia huma- 
nidad hay que es hermoso, que es justo, que es 
dignamente humano, es esencialmente anárquico y 
los anarquistas tenemos ei debar de sustanciarlo, 
aunque no estuviera especificamente encuadrado en 
ese contenido estrecho de lucha social y clasista 
ín que parece que nos hemos empenado en soste- 
ner que se limita ei anarquismo. Y en repetidas 
ocasiones arremetemos contra ei companero que, 
con un concepto más universal —más anárquico— 
dei anarquismo trata de contribuir a dotar a nues- 
tro movimianto de unos horizontes no limitados por 
intereses mezquinos ni conceptos estrechos dei ideal 
más amplio que ha conocido Ia historia dei pensa- 
miento humano, pues no ha habido, religión, ni 
filosofia, ni ideal alguno en toda Ia historia hu- 
mana que haya tenido los amplios alcances de jus- 
ticia, de equidad, de certeza y dignidad que tiene 
ei  anarquismo. 

La estrechez conceptual, pues, es un mal anti- 
anárquico dei que ai anarquismo debiera curarse de 
una manera absoluta y definitiva. 

;E1   lobo!  ;E1  lobo! 

;EI hombre! ;E1 hombre! 

La misma faz, 

ei mismo instinto: 

voracidad. 

Al igual que  a Romo y Remo 

una loba amamantó 

a Adán y a Eva. 

Ambos con sus fauces' 

succionaron Ia leche, 

vivificadora,   de   una mamas   de 
(loba; 

da ahí que ei hombre sea 

ei lobo dei hombre, 

de ahí esa voracidad, 

ese apetito venéreo, 

ese rostro lobuno en unos 

o esa alma lobuna en otros. 

EL LOBO 
;E1 hombre! ;EI hombre! 

Y como ante Ia epidemia, 

o ante ei terremoto, »  

ei hombre aulla en Ia noche, 

ante ei hombre; 

aúlla  ds hambre  y de desespero, 

por hincar sus colmiilos 

en Ias carnes de otro hombre; 

ambos amamantados por una loba. 

Ismael VIADIU RODENAS 

NA MIRADA 
Por Adolfo 

HERNANDEZ AL MUNDO 
LA JUNTA. DE VIENA 
UN preocupado John F. Kennedy se ha 

aproximado aun amenazador Nikita- 
Khrushchev. La cita fue 

i  ciudad" que ha olvidado los 

Detrás 
Adolfo 

de 
Eic 

LA GARRA DEI FIAMISIHO EN ÍIEMANIÍ 

h mam 
For A.    ACARICIO 

Cuando Adolfo Eichmann intente escapar ai peso de 
sus crímenes afirmando que era un simple ejecutor de 
ordenes superiores, estará expresando una verdad irrefu- 
table. El juicio dei Tel-Aviv amenaza convertirse en una 
de esas grandes farsas que componen Ia historia de Ia jus- 
ticia. Eichmann por si solo no habría podido superar nun- 
ca, en matéria de crímenes, Ia carrera de un Landrú fran- 
cês o de un Jack, ei destripador, de Londres. Para que el 
balance de sus crímenes arroje Ia pavorosa cifra de millo- 
ne de víctimas que todos conocemos fue necesario que el 
anônimo criminal en potência que era Adolfo Eichmann en 
1930 engranara su esfuerzo en un partido cuyo instrumen- 
to era Ia violência, que este partido fuera llevado ai poder 
por una clase social y que Ia nación que se pasaba en masa 
al bando dei crimen fuera aceptada en el consórcio de Ias 
naciones. 

Alemania crio a Hitler y antes de que este pudiera 
convertir a Europa en un gigantesco horno crematorio pa- 
ra el extermínio de millones de seres humanos, Ia Ingla- 
terra de Chamberlain, Ia Francia de Daladier, Ia Rusia de 
Stalin y los Estados Unidos de Roosevelt pactaron en mo- 
mentos distintos con el Estado hitleriano que tenía en el 
despreciable Eichamann un funcionário más. Las potên- 
cias llamadas democráticas dan en 1938 a Hitler Ia carta 
blanca de Mimich. Dos anos después, Ribbentrop y Molo- 
tov firman en Moscú un pacto de no agresión con el que 
Hitler quedaba con las manos limpias para devorar a una 
Polônia en Ia que iba a sacrificar a seis millones de ju- 
dios. En esa demoníaca empresa que pasó a cuchillo a 
Europa durante cinco anos terribles Eichmann era sola- 
mente un brazo ejecutor, despreciable como todo verdugo 
a sueldo, pero cuya responabilidad es infinitamente infe- 
rior a Ia de sus jefes (muchos de ellos hoy al servicio dei 
gobierno de Bonn) y a ia de los aliados de sus jefes. En el 
banco en que ahora han asentado a un asesino acobardado 
debieran ocupar el sitio que les corresponde no menos de 
una docena de responsables sin cuya acción Eichmann y 
sus crímenes habrían sido imposibles. Sin los pactos de 
Munich y de Moscú Hitler no habría podido salir de sus 
fronteras. 

Tremblinka, cuyas câmaras de gas dieron muerte a un 
millón de personas; Belcez Ia atroz factoría de Ia muerte, 
a Ia que llegaban diariamente dos trenes cargados con três 
mil seres humanos a los que se hacinaba completamente 
desnudos en los gigantescos depósitos metálicos donde eran 
sometidos a electrocución en masa; BuchemwakT, el pri- 
mer campo de extermínio nazi, abierto en 1934 y que du- 
rante once anos fue un matadero humano cuyo balance es 
casi imposible determinar; Sobibor, donde el obercharfueh- 
rer Gedtinger se complacía en observar a través de una 
ventana como los montones de hombres, mujeres y nihos 
judios se derrumbaban víctimas dei gas; Maldanek, donde 
el 3 de noviembre de 1943 fueron ejecutados dieciocho mil 
reclusos llegados aquel mismo dia de distintos puntos de 
Europa. La cadena de altavoces a todo volumen creaba un 
ruido infernal que apagaba los gritos de los condenados. 
Desde plataformas elevadas, los nazis disparaban con ame- 
tralladoras sobre sus víctimas... 

En el balance de los crímenes dei nazismo, a Adolfo 
Eichmann le corresponde una parte que, en sus monstruo- 
sas proporciones, es, sin embargo, pequena en comparación 
con Ia matanza general. iQuién va responder de Ia parte 
en Ia que no participo el modesto verdugo que está siendo 
juzgado ahora en Israel? 

Las escuelas, las universidades, se empenan en seguir 
dictándonos sus cursos de historia sobre hechos que suce- 
dieron hace cientos de miles de anos. La cultura se bene- 
ficia de esa ensenanza, pero Ia humanidad se beneficiaria 
más si universidades y escuelas explicaran Ia historia dei 
último cuarto de siglo y pusieran en, claro como y por qué 
y por quienes llegó a ser posible que el crimen se erigiera 
en poder absoluto durante una larga década de Ia vida 
europea. 

A Ia Alemania de Adenauer han ido a trabajar en concepto de 
braceros algunos centenares de jóvenes espanoles en infjacondicio- 
nes migratórias. 

Aprovechando Ia ausência dei terror franquista esos jóvenes se 
han interesado vov los problemas v las ideas que en Çspafia son 
tabu y han solicitado a quienes podrían proporcionárse^a literatura 
libre de Ia censura franquista. 

Pero ahora, los curas delegados por Franco para vigilar como 
esclavos a esos jóvenes les amenazan con denunciar a Ia policia fran- 
quista a quienes lean Ia prensa libre. Además, han conseguido dei 
gobierno fascista de Adenauer que se moleste a quienes reparten ese 
tipo de literatura arnenazándoles con Ia expulsión dei país. 

La garra dei franquismo se extiende por todos los países de' sig- 
no fascista. 

en Viena, 
valses de 

Struss para penetrar en Ia zarabanda de Ia 
guerra fria. El Sr. Kennedy, brillante inte- 
lectual, enérgico comandante de Ia Torpede- 
ra 109 en los procelosos dias de Ia segunda 
guerra mundidal, se ha dado cuenta que el 
arte de gobernador es cosa difícil y extrana. 
Algo sabia al leer a Maquiavelo y a Napo- 
león o al estudiar a Talleyrand, Pedro el 
Grande y Fouché. Pero de las páginas a Ia 
realidad media un abismo, y ese abismo sur- 
gió ante el nuevo presidente estadounidense 
el pasado abril en un Washington que se 
parecia al de tiempo de guerra. El proble- 
ma cubano y laosiano había estallado. 

Khrushchev está curtido en las azarosas 
maniobras dei Kremlim. Es sagaz, explosivo 
y abierto. Duro también. Solo hay dos in- 
cógnitas en su marcha política: China y Yu- 
goslavia. MaoTseTung y Tito. Ducho en el 
arte de Ia presión, martillea a los EE. UU. 
desde cinco frentes distintos en tanto pide 
armistício, a saber :a) Ia conferência nuclear 
de Ginebra, b) el ardiente problema alemán, 
que encabeza Ia dividida urbe berlinesa, c) 
Laos y, por extensión, toda Indo-China, así 
como Afganistán y sus pretensiones a par 
te dei território pakistano, d) el volcánico 
escenario iberoamericano que tiene por pun- 
ta de lanza a Cuba, y e) Angola, .el Congo y 
sus implicaciones. 

Kennedy tenía que acudir a Viena o don- 
de fuere; necesita poner las cartas encima 
de Ia mesa. Queria decirle a Khruschev. 
"Senor usted mueve las teclas ardientes de 
Ia guerra fria, pero quiere Ia paz. Yo soy 
joven y no puedo consumirme en indeci- 
ciones. Usted ganó ias primeras manos 
de esta partida'de poker, pero el juego no 
ha terminado. No Io amenazo, pero nome 
intimida. Le tengo respeto, pero no hasta 
el punto de' perdérmelo a mi mismo; No 
puedo permitirme otra derrota estratégica, 
o más bien psicológica, como Ia que me aca- 
ba de propinar en Cuba. EE. UU. tampoco 
me Io permitiria. No voy a ceder. Debemos 
llegar a una decisión, a un "modus vivendi". 

Khruschev ha pensado antes de contestar: 
"Ásia no me preocupa; allí todo juega a mi 
favor: Indo-China se desmorona. Thailandia, 
Birmânia e Indonésia no me preocupan. La 
indecisión de Nehrú juega a mi favor. Af- 
ganistán, Beluchistán y Pérsia están teme- 
rosas . En África está todo tan revuelto que 
Ia URSS puede cosechar ganâncias casi sin 
intervenir. Se está sellando el porvenir de 
Oliveira Salazar y posiblemente de Franco. 
Puedo ceder en el control nuclear porque me 
conviene frenar las ânsias atômicas de Fran- 
cia, Inglaterra y posiblemente de Alemania 
Occidental. No puedo ceder en el problema 
de Berlín. Tanto el Kremlin, como Alemania 
Oriental y Polônia me presionan. Tengo que 
tener en jaque al viejo zorro de Adenauer. 
Desde pequeno me ensenaron a desconfiar de 
Alemania, y aún dvidida me tiene preocupa- 
do". 

La contestación de Krushchev fue en 
consecuencia, alentadora en térmnos gene- 
rales; definida en cuanto al problema ale- 
mán. Ceder en donde el tiempo puede traba- 
jar a su favor; presionar en donde el tiempo 
juega en su contra. Así Io entendió en Hun- 
gria cuando aplastó a Nagy. Así Io entiende 
en Berlín. 

Ante ello John F. Kennedy ha vuelto 
a Washington para desatar una política 
de hierro. Bordear el posible conflicto inun- 
dai eliminando las divisiones que aquejan a 
Washington. Pero tendrá que hacer algo 
más el Sr. Kennedy: enderezar una ofensi- 
va contra las tiranias que persisten en el 
llamado "mundo libre". 

Para Ia "tercera fuerza" se aproximan 
dias tristes y azarosos. Pero el tiempo juega 
a su favor. Es un hecho el crecimiento de 
una conciencia al universalizarse los valores 
de ht culLuiü y de ia se&d&ítlad social. 

Viena no aclaró los nubarrones que apa- 
recen en el horizonte. La ansiedad seguirá 
en marcha ascendente. La llamarada hidró- 
gena seguirá turbando el sueno dei porve- 
nir . 

En Ia pequena población de Ciudad Ro- 
drigo dos dictadores de triste historia em- 
pezaron a pensar que su fin se aproxima. 
Franco y Oliveira .Salazar inician el epílogo. 

NEUROLÓGICAS 

RAFAEL LEONIDAS TRUJILLO 

ES 

UNA 

IMPRESION 

DE 

GUILARTE 

.VTRUJILUO VISITA ~A'FRANCO\ 
,. .dominaba toda Ia,vida dominicana.. 

... y murió ds acuerdo con los méritos adquiri- 
dos: desangrándose como un cerdo. Rafael Leó- 
nidas Trujillo Molina, Benefactor de Ia Pátria, etc, 
etc, ASESINO Y LADRON, pasará a Ia historia 
como ejemplo de los desmanes a que puede llegar 
un paranóico cuando an sus manos se concentra un 
poder ilimitado. 

Nacido el 24 de Octubre de 1891, muy pronto 
Rafaelito comenzó a demostrar las aptitudes en las 
que al morir ya era un consumado maestro. Precoz 
ratero, denominaba "chapitas" a las monedas que 
Iograba hurtar, quedándole Ia palabreja en calidad 
de apodo que conservo hasta su muerte, a pesar 
de haberla proscrito dei léxico dominicano. A los 
16 anos dio con sus huesos en Ia cárcel por roba- 
vacas o cuatrero; a los 19 por apropiarse de unas 
sillas de montar; a  los veinte por falsificación. 

Con talss antecedentes Ia más elemental lógica 
indica que el próximo paso de "chapitas" habría 
de ser su incorporación a las lides políticas. Comen- 
zó como apêndice de Ia Doctrina Monroe —en 
aquellos tiempos, y en estos también, el médio más 
seguro y rápido para converfirsa en "estadista la- 
tinoamericano"— sirviendo de guia a los infantes 
de marina de EE. UU., que habiendo ocupado en 
1916 Ia República Dominicana tratahan de extirpar 
a las gavillas que en Ia manigua y las montafias 
se oponían a las fuerzas ocupantes. 

Apadrinado por los "marinos" Ia carrera militar 
da Trujillo fue meteórica y en 1927, a los nueve 
anos de haber ingresado en Ia Guardiã Nacional, 
es ya General. Três anos más tarde, merced a una 
nueva canallada, "chapitas" se encarama en el po- 
der que había de conservar hasta el dia de su 
muerte. 

La Era de Trujillo se ha caracterizado por el 
ejercicio de Ia más brutal y sangrienta de las ti- 
ranias. Nada hay digno de respeto para este mu- 
lato, sobsrbio y ególatra hasta el paroxismo. "La 
gran tragédia de mi vida consiste en que mi gran 
talento tenga que desperdiciarse en un país tan 
pequeno", declara a vários periodistas norteamsri- 
canos. Se engalana con ridículos uniformes que 
harían las delicias dei más tonto portero dei más 
rastacuero de los hoteles; constela su pecho de me- 
dallas y condecoraciones; almacena sobre su supina 
ignorância todos los títulos y dignidades que su 
mente y Ia de los alcahuetes que le rod2an cono- 
cen o logran inventar. Pero sobre todo, roba. Roba 
y asesina sin medida logrando que su nombre sig- 
nifique una mezcla ds respeto y de terror. 

Mas en esta tarea de apropiarse de Io ajeno 
no está solo.   El robô es un vicio que ha contami- 

nado a toda Ia trujillada. Padres y hermanos, hijos 
y demás parentela convisrten a toda Ia República 
en una hacienda propià. Nada es demasiado gran- 
de ni demasiado pequeno para esta pandilla. Lo 
mismo arramblan con un ingenio azucarero que con 
el burro de un pobre campesino. Resultan el más 
escandaloso caso de cleptomanía colectiva que han 
conocido los siglos. No desperdician motivo ni oca- 
sión para allegarse unos dólares. En 1939 abre las 
puertas dei país a vários miles de espanoles an- 
tifranquistas con Ia esperanza de "mejorar Ia ra- 
za"; y les cobra cincuenta dólares por cabeza, qu5 
hasta esto desciende el jefe dei clan: de genera- 
lísimo a celestina. 

Resulta también un estratega dei crimen. En Ia 
desembocadura dei rio Ozama convierte Ia Forta- 
leza dei mismo nombre en presidio, dond? van a pa- 
rar todos sus enemigos; rio arriba construye el ma- 
tadero de Ia Capital logrando qua toda Ia zona se 
vea infestada de tiburones que alternan su dieta 
alimentícia con los desperdícios dei matadero y los 
desgraciados que son arrojados desde Ia cárcsl. 

Resucita el derecho de pernada y legitima a sus 
hijos por decreto. Hace eunucos de los diputados y 
senadores y d* Ia judicatura el poder que legaliza 
todas sus tropelías, a Ia vez que levanta una for- 
tuna personal que se acerca a los mil millones 
de dólares mientras deja un pueblo corroído por Ia 
miséria y Ia ignorância, ayuno de toda aspiración, 
VBncido por más de treinta anos de ignomínia. 

Existe Ia creencia de que los muertos merecsn 
respeto. Pero serán los muertos respetables, no así 
el cadáver d3 Trujillo que es digno de un esterco- 
lero. 

Nuestra Encuesta: Contestación de Busili Colombo 
T E M A R I O 

Primero. — iPor qué, internacionalmente considerado, el anar- 
quismo ha perdido tanta influencia en el movimiento obrero? 

Segundo.—En el campo general dei pensamiento actual, £cuá- 
Ies  son  las   influencias   dei  anarquismo? 

Tercero.—iPor qué las multitudes dei mundo entero no han 
acusado aún, de mansra visible, el impacto de nuestras ideas? 

Cuarto.—Ante Ia trágica disyuntiva actual de los grandes blo- 
ques en pugna, £ puede presentar el anarquismo esa tercera fuerza 
que se anhela? 

Quinto.—Ante Ia psicologia general da los pueblos y los pode- 
res que los gobiernan, iqué actitudes debiera adoptar el anarquis- 
mo para. acelerar Ia realización de sus objetivos? 

1.—Porque todos los movi- 
mientos de renovación social, to- 
das  las   protestas   colectivas   de 

revuelta a sistemas de explfita- 
ción son más o menos embrida- 
dos y dirigidos por el  no librado 

comunismo, ruso. 
2.—No puedo contestar breve- 

mente  a  esta respuesta a  y  b. 
3.—Porque no tuvieron Ia ma- 

nera de conocerlas CONTINUA- 
MENTE, es decir: indivíduo por 
indivíduo tuvo conocioaierito de 
las ideas anarquistas con bre- 
ves y fragmentários pasos de 
nuestro pensamiento base, poers 
fragmentos de idea que üucedio- 
ron a Io largo de una vida. Se 
requiere una escuela, un curso., 
un estúdio bastante lar^o y espe- 
cialmente  continuo  por  un  cierto 

período, para que un cérebro vir- 
gen, para no decir cosa peor, pue- 
da asimilar Ia idea anarquista. 

4.—;No! Y no creo que el 
anarquismo aspire a ssta tercera 
fuerza. 

5.—Debería adoptar el siste- 
ma dei hecho cumplido. Así: 
Instituir (legalmente) una colô- 
nia o administración agricv i co- 
mo base inicial, en donde los mi- 
litantes de todo el mundo pu- 
dieran llegar con todas sus per- 
tenencias y contribuir ron su pro- 
pio trabajo.   Donde  se viviera   y 

se trabajara (sin compromisos) 
anárquicamente. Guiado? por la> 
leyes y Ia psicologia dei lugar 
para las relaciones externas. Co- 
lônia o administración agrícola que 
con el auxilio de toda Ia interna- 
cional anarquista se extienda 
siempre más hasta conve/tiise 
en una zona bastante extensa pa- 
ra indicarles a los inc+èdulos, co- 
mo ejemplo, para dar a nuestro 
movimiento (una vez para siem- 
pre) una contribución real y de 
hechos. 

(Sigue en Ia pág. 2) 
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ENVIADO DESDE ARGENTINA Por F. S.   FIGO LA 

HORIZONTES SOMBRIOS 
La noche se está cerrando antes 

de nacer ei alba. 
Crespones de sombras densas, 

tejidas aviesamente en los fondos 
c!el Averno, se interponen ante Fe- 
bo, impidiendo que ilumine con su 
diáfana sonrisa Ia ansiedad de- 
sesperante de los pueblos angus- 
tiosos que aguardan impacientes 

' se encienda ei horizonte de vividos 
fulgores. 

Las tinieblas, receptores de vo- 
cês abismales, recogen ei eco fu- 
nerário de los que pactan convê- 
nios con Ia Parca, y Io expanden 
•con lúgubres tanidos por todo el 
Universo. 

En los hogares humildes reina 
Ia  angustia. 

Las almas se recogen "en un si- 
lencio enervante, y las pupilas se 
Uenan de visiones fantasmales. 
Las cunas no se mecen ai son de 
tiernas modulaciones. Las mira- 
das inquietas de las madres va- 
gan a través de las penumbras, 
presintiendo Ia proximidad dei 
monstruo, que se agita, resopla y 
se agiganta en las sombras de Ia 
noche, y se estremecen de espan- 
to, y tiemblan las vocês, y Ia can- 
ción agoniza en los lábios rese- 
cos por Ia fiebre. 

Entretanto, los reyes dei acero 
y los magnates de Ia industria, 
recostados en los arcones repletos 
de metales auríferos, acarician Ia 
idea de reforzar, aún más, su for- 
tuna, avivando el encono en las 
líneas fronterizas para que cho- 
quen los ânimos y estallen las pa- 
siones, y arrastren a los litigantes 

fronteras, envolviendo el mundo, y Ia ansiada meta de los Derechos 
se adueíiará' de todos los espíri- i dei Hombre y Ia Justicia Social. 
tus propensos a las alucinacio-1 Los simplones y los genuflexos, 
nes. . . y no faltarán luego, los los arrivistas y los histriones en- 
histéricos y los- neufasténicos, que candilados por las luces de ben- 
asegurarán haber visto con sus gala, que iluminan el tinglado de 
propios ojos, Io que por suges- la supuesta Juventa, se dan de 
tión les hacen ver los que comer- narices en las mismas puertas dei 
cian con la sangre dei pueblo y Averno, y ruedan liechos una pil- 
trafican con las armas fratrici-: trafa, saciando el apetito desen- 
das. Este camino, no hay que oi- | frenado de los que se-nutren de 
vidarlo, conduce a los despenade- j despojos humanos. Es hora ya 
ros, que tienen como meta el fon- que \os pueblos reaccionen, y que 
do de los precipícios, morada gla- los sagaces timoneles de las na-i 
ciai, sumergida en la espesura de|ves carcomidas por el oxido co-' 
la noche  eterna.   Con  esta pers-Wrosivo de la voracidad capitaüs- 

P OR mucho que rivalicen y 
se combaten los Estados to- 
talitários, no pueden negar 

que tanto ai fascismo propiamente 
dicho como el nazismo o nacional- 
socialismo, y el pseudo comunis- 
mo ruso tienen un origen común: 
el marxismo. Los três son herma- 
nos de leche, amamantados en los 
pezones dei "materialismo históri- 
co" y dei autoritarismo andiosado, 
de la supremacia de los asaltan- 
tes dei Poder, que por el solo he- 
cho de lograrlo se creen superio- 
res a la masa que le sirvió de 
trampolín para encumbrarse: la 
intelligenzia que d e c í a Car- 
los Marx. Una vez en el trono, 
imponen a sangre y fuego el dog- 
ma de la infalibilidad. ";E1 jefe 
nunca se equivoca!" Así el "Vodj" 
(1)   como el  fiihrer. 

DATOS RECOPILADOS Por T. 

DIOS LOS CRIA... 
dos nazis como Gehard, ministro 
de Agricultura y Gunter Franch- 
min, vice-ministro de Salud Pú- 
blica. Entre los diputados de la 
Alemania dei Este figuran Io me- 
nos 47 antiguos nazis, entre ellos 
el vice-presidenta de Ia Câmara, 
Einrich Hoffmann, y el ex-minis- 
tro de Salud Pública, (en 1958) 
Carlos Heinrich, ex-oficial supe- 
rior de las tropas de Asalto; Joa- 
quín Roick, que fue de la Guar- 
diã Negra de Hitlar, y Sigfrido 
Dallman,  ex-cabo de los estudian- 

pectiva por delante, arrean a los 
pueblos los ungidos de opereta, 
los napoleones de hospicio y los 
capitalistas voraces. Estos conju- 
rados de la Santa Hermaridad Ex- 
poliadora, mascando incienso, car- 

ta, cesen en   sus correrías,  endc- 
rezando  hacia los   puertos   y   las  furj0, 
costas con la bandera blanca des 
plegada  a  los  cuatro  vientos,   »"-! 

tes nazis de Turingia.  Ernst Gros- 
El Estado totalitário es un en-  smann,  antiguo jefe de las S.  S. 

gandro  monstruoso dei  marxismo. ! miembro dei cuerpo de vigilância 
Carlos Marx se definia socialista, j dei    campo   de   concentración    de 
pero era,  sobre todo,  nacionalista I Sachsenhausen,   es    miembro    dei 

tuchos y barras de  oro,  entretie- 

mo  símbolo 
trabajo. 

! en el torbellino de sangre, lodo y 
lágrimas; lodo y sangre que la va- 
rita mágica de los financieros 
aventureros, convierten en pepitas 
de oro y en divisas valiosas. 

Los  objetivos  están delineados, 
|    ya. 

Trazados están los planes. La 
industria pesada agiliza sus movi- 
mientos. Se recalientan los coji- 
netes. Trepidan las calderas. 
Hierven los hornos de fundición, 
vomitando incesantemente torren- 
tes de acero espeso y candente, 
que se transforman en monstruos 
mitológicos. 

Hacen sonar las sirenas de alar- 
ma, provocando inquietud. 

Difunden noticias truculentas 
impregnadas de presagios escalo- 
friantes, predisponiendo ai fatalis- 
mo. 
> La tiesrviositteci tom:. c»wcg»p y 
se extiende rapidamente, como 
una epidemia. 

De   seguir   así,  traspasará   las 

immuuuu.   El   socialismo   se  im- 
pondría,   según  él,  en  el   mundo, 

eo"  pero Io impondrían   los   alemanes 
de   paz,    armoma    y  que eran  superiormente inteligen- 

I "lauaJu- I tas a los dei resto dei mundo. Sus 
y oarras de oro, entreue-| , Bastante han sufrido los pue.- continuadores en Alemania rivali- 

nen sus ocios proyectando incur- blos para agregar a su dolor otroõ zaron en nacionalismo con los es- 
piones y planeando conquistas, sin   males mayores! j tadistas impá-.ales.   Casi todos los 

Cargad en los barcos, arados, diputados socialistas alemanes vo- 
tractores, máquinas, y no pertre- taron con entusiasmo la primera 
chos bélicos. matanza   mundial   y   los   créditos 

Llenad  las bodegas de trigo  y necesarios para continuaria.   Ven- 
no de pólvora; de vendas para res 
tanar las heridas, y no de grana 
das para sembrar la muerte! 

alterar los métodos y los manua- 
les, la táctica y la estratégia usa- 
dos desde muy antiguo por pira- 
tas y bandoleros. 

Lo único que no copian, es el 
gesto. 

No dan la cara cuando se orde- 
na el abordaje y el desembarco 
en las costas. 

Hallan más cômodo el refugio 
en la retaguardia, que los pues- 
tos de vanguardia en el terreno 
de la lucha; pero se les ve mo- 
verse con audácia sin limites cuan- 
do se trata de caldear los ânimos 
y encender las chispas dei ódio... 
y se escurren como sombras asus- 
tadizas si la hoguera prendei cre- 
pitando pavorosamente. Estos su-1 

jetos son los que activan en estos 
momentos los preparativos dei 
próximo incêndio. Sobre la tie- 
rra ensangrentada y los escom- 
bros aún humeantes desparraman 
a granel y conectan con las usi- 
nas, dei Norte y el Este, los ca- 
bles de alta tensión, que tienden 
a lo largo de todas las fronteras, 
con el berreplácito de los reaccio- 
narios, que se alimentan con los 
desperdícios de las bacanales san- 
grientas. 
- Los técnicos especializados en 
"siniestros recorren los zonas de in- 
fluencia, organizando . bandas de 
incendiarios y sobornando a los 
caudillitos envanecidos, que pre- 
sumen de -supergenios providen- 
ciales, para que actúen como 
abunclfcTv.dôs d- "cays^T r/*£vjndi- 
cadoras". con el fin- de tergiver- 
sadas apartando a las masas po- 
pulares dei camino que conduce a 

cido ei império alemán, los socia- 
listas se encargaron dal Poder. 
Fue una simple transmisión de po 

Llevad    raciones   de    esperanza  deres. Lo que los políticos llaman 
en  un  abrazo   fraternal  y  no  li- 
belos de ódios y rencores. Ensan- 

una   revolución> sin   sangre".   Y 
apoyados por los restos dei ejér- 

chad vuestros pechos entonando c't° imperial, trataron de conser- 
un poema a los mieses doradas, a' var eI império sin emparador. 
los prados floridos y a los dias Cuando surgió la verdadera revo- 
radiantes    de   sol.    No    mancheis ílución' a Pesar de todo, los socia- 

Comité Central dei Partido Comu- 
nista  de la Alemania  dei Este. 

El fundador dal periódico nazi 
"Freiheitskampt" (Las L u c h a s 
por la Libertad (;!) Benjamín 
Dietrich, que fue activo militante 
nazi, oficial de la sección de Asal- 
to, dirige ei periódico comunista 
oficial "Nationalzeitung", y el plu- 
mífero de la sacción cultural de 
dicho periódico es el antiguo cabo 
de Ia juventud hitleriana Otto 
Zander. El antiguo colaborador 
de la  revista nazi  "Auf der Wa- 

trabaja en la sección de presos po- 
líticos dei Servicio de Seguridad 
de Egipto. 

L. Gleib; (ahora se llama Na- 
chez) antiguo oficial de la Gesta- 
po en Varsovia; sentenciado a 
muerte "en absentiaP, ien 1945. 
Terminada la guer*» ingresó en el 
servicio de propaganda egipcio en 
Paris, y luego fue nombrado ase- 
sor dal Servicio de Seguridad de 
Egipto. 

Heinrich Hilemann, (ahora Na- 
him Fahum) antiguo oficial supe- 
rior de las tropas de asalto nazis 
(S. A.) ocupa ahora un cargo co- 
mo médico en el campo de con- 
centración de Samara, cerca de 
Alejandría 

Joaquín Demling, que fue jefe 
da Ia Gestapo en Dusseldorf, des- 
empena actualmente un cargo de 
asesor de Ia política de El Cairo y 
dei Servicio de Seguridad de Egip- 
to. Ahora bien; ai lado de estos 
chacales hitlerianos, colaborando 
con Nasssr, hay una multitud de 
"técnicos" rusos que son los desti- 
natários y distribuidores dei dine- 
ro y metralla que Moscú envia ai 
fiihrer de El Cairo para hostilizar 
a Israel en tanto prepara su des- 
trucción como él mismo afirma sin 

cht" es actualmente  iprofesor de embages, y encendar la guerra en 
la  Universidad Carlos Marx! todo  ei  mundo  musulmán con  el 

En  todas las áctividadas de la objetivo de llegar a ser el caudillo 
vida en la Alemania dei Este, des- de 300 millones de árabes y, una 
tacan   antiguos  nazis   émulos  de vez bien organizados bélicamante, 
Eichman, ei feroz verdugo hoy en lanzarlos   contra   la   Cristiandad. 
manos de los hebreos. (Véase su mamotreto "Filosofia y 

En Egipto,  colaboran con Nas- Revolución",   tras.unto  dei   "Mein 
vuestros lábios con cantos guerre-!Iistas Ebert y Noske,  (ei primero  ser  prominentes   nazis,   criminalas  Kampf"   de Hitler).   Esta   ayuda 
ros, que dicen de horrores, de no- como jefe. del Estado; ei segun- 
ches sangrientas, que inducen ai do como iefe d- las f"erzas dei 
robô, incitan ai crimen, a las vib- "orden"> ahogaron en sangre la 
laciones, a la impudicia y h Ia msurrecci°n c°n una energia dig- 
icgresión I na   de un  rr4,iers  ° un Romanof. 

Mirad, por encima de las mez- P°r eSO EríC Musha"> «n preci- 
quindades, los claros destellos d'ú * 
amanecer, y por encima de las 
ambiciones extended los lazos de 
la cordialidad, sintonizando las 
ondas afectivas de las emisoras 
universalistas, que preconizan. el 
apoyo   recíproco   de   loa  pueblos. 

Todo cuanto se haga por la paz 
es poço si se considera lo espan- 
toso   que    es   la 

cialismo alemán "bismarckxismo". 
Con esta denominación enciclopé- 
dica podrían identificarse el so- 
cialismo nacionalista de los secua- 
ces de Marx y Engels y el nacio- 
nal-socialismo de Hitler. 

Los  Estados   totalitários   choca-   sele, ex-oficial médico de las S. S. 
rán   violentamente   (como  los  de-   actuó como tal en el campo de la 
más Estados "burgueses")  por la  Muerte de Buchembald. Mato mi- 

guerra     Ahogad  hegemonia; pero una vez desapa-   llar?s   de   prisioneros   en   experi- 
;on un h>mno a la nas las voc-s recida la contienda, como antes de  mentos quirúrgicos.   Hov es medi- 
da  los arneros que vau  entonan-  eUa> el concubinato incestuoso en-   co dei hospital militar de El Cai- 
GO la cancion de la muerte por 1,-í,   tre  ellos  llega  a  extremos  rspul- j ro. 
cammos en  sombras, y obligadles  sivos.-  Véase la prueba. 
a cambiar  de   rumbo   y   a  variar      En    el    gobierno    de   Alemania 
de rumo  y a  mi>\ir  de  frente  el   Oriental,  feudo de Moscú,  colabo- 
esplendor infinito  que abre  sobre ran con los "gobernantes títeres" 
d   nírizcnte,  con  vividos matices,  d2I   Kremlin,   antiguos   y  destaca- 

de guerra y de paz, como Juan von paternal no le impide triturar a 
Leer, hoy denominado en árabe, cualquier infeliz vasallo que en 
Ornar Amin, general jefe de grupo Egipto o Siria se atrsva siquiera 
de S. S. Dirigió después é-i Ia de- a balbuucear una consigna tele- 
rrota de Hitler, en la Argentina, guiada desde el Kremlin, 
el periódico nazi "Der Werg"; a Aqui cabe constatar que ei ne- 
la caída de Perón (otro fascista xo de unión, de complicidad de los 
encumbrado con los votos de los residuos nazis y el comunismo cas- 
comunistas, por orden de Moscú) trensa ruso con ei • führer-faraón 
huyó a El Cairo, donde Nasser Ia de El Cairo, es el antisemitismo. 
nombrá   ministro    de.Educación Esta    erupción    morbosa,    forma  ^a1

u*fJ
s^tr^d

i
a^po,r elce^° de la 

Hoy es asesor de Nasser para Ia parte dei marxismo. Marx era os 
propaganda   anti-judía;   Hans   Ei 

entre    todos    los    estupefacientes 
que desparraman entre el  pueblo 
para   corromperlo y   major domi- 
nado,  figura   icomo  no?   ei  anti- 
semitismo.   En la "pátria dei pro- 
letariado",  frecuentemente con di- 
versos pretextos,  se discrimina  y 
persigue a los judios. Un ej-amplo 
se  dio  no  hace  muchos  anos  con 
ei   llamado   proceso   de   "los   ban- 
didos  de  bata blanca",  que  tomo 
el    caracter    de    un    PROGROM. 
Asesinaron   a   un   punado  de  mé- 
dicos   hebreos   de   Moscú   a   quia- 
nes Stalin culpo de los asesinatos 

i "científicos"   que   él   mismo  orde- 
no contra  vários  jerarcas  cómpli- 
ces de su tirania. Fresco está aún 
el intento de destruir a Israal por 
Nasser,   pero con   material  bélico 
y   técnicos   rusos,   fracasado,   por- 
que     los     hebreos     "madrugaron 
más". Que Nasser liquide a cual- 
quier hijo de Alá que suspire por 
Moscú,   J;qi',í  lextrano .as   que   lo 
toleren los zares rojos?    £No ex- 
terminaron   ellos   mismos   a   todos 
los  partidos  comunistas  de  Rusia 
y de los países avasallados? A ve- 
ces hasta encomiendan a sus "ene- 
migos" la  tarea de  axterminar  a 
sus feligreses. Así, cuando Ias tro- 
pas rusas en la pasada contienda 
mundial   avanzaban   sobre   Varso- 
via,   el  pueblo  entero  aquel,  olvi- 
dando las felonías cometidas con él 
por los déspotas rojos, con el fin 
de allanar el camino a los "libe- 
radoras", con ei Partido Comunis- 
ta Polaco a Ia cabeza, se alzó co- 
tra el  invasor  alemán  y  lo ven- 
ció. Los rusos por orden superior 
detuvieron   el   avance.    Hitler   en- 
vio  tropas   de   refuerzo   a  Varso- 
via, las cuales perpatraron la más 
espantosa  carnicería  de  la  época. 
Los rusos,  desde el otro lado dei 
Vístula,   contemplaron   impasibles 
Ia gran matanza y la destrucción 
de media capital.   Después, refor- 
zada la  guarnición de la capital, 
hubieron da entrar en ella a costa 
de millares de bajas.  Es decir, que 
por orden de Stalin, se dejó a car- 
go de Ias tropas hitlerianas la ta- 
rea de exterminar a quienes sarían 
en ei porvenir un obstáculo para 
el imperialismo rojo para someter 
ai país. La vida de las masas in- 

tensiblemente  antisemita;   tal   vez 
a fuer de quarer borrar su origen 
judio.   En este aspecto Hitler fue   , 
un  alumno  suyo  extremadamente  ,Y para e,1°' todos los ™rdug°s s°n 

felicidad sintetizada en ei comu- 
nismo castrense ruso, les importa 
poço a los déspotas rojos. Lo im- 
portante es sostenerse en el Poder. 

B. Bendar,   (ahora Ben   Calem) 
durante la  guerra fue jefe  de  la 

aventajado. Judio como aquél, 
100%, el 95% dei problema social 
lo redujo a Ia tarea da exterminar 
a todo ei mundo hebreo. Y en 
verdad que no se quedo corto, pues 
fueron   unos   cuantos   millones   de 

buenos; sean nazis, comunistas, 
fascistas o musulmanes. ;Ad Ma- 
jorem  Marx  Gloriam! 

Colaboración de Heriberto MEDINA MANZANO- 

RUBEN DARIO 
Sin lugar a dudas entre los 

personajes que revisten mayor 
importância dentro dei mundo 
poético americano figura la sin- 
gular personalidad de Rubén 
Darío; paradójicamente nace en 
una época de avanzada en la poe- 
sia, justamente en el parnaso 
contemporâneo   europeo. 

Rubén Darío es creador de un 
nuevo movimiento, que tiene gran 
acogida en la formación de lasj 
generaciones contemporâneas; a 
él se debe "El modernismo", mo- 
vimiento poético llamado a reno- 
var la poesia en su formación en 
la América. Con la aparición dei 
modernismo declina la poesia de 
tesitura romântica, y la misma 
adquiere consistência de granito 
ai hacerse personal. Darío partia 
de este principio: "Mi poesia es 
mia en mi", queriendo expresar 
así su nuevo rumbo estético y 
sus sentimientos personales, obje- 
tivo y subjetivo, sabor a la rea- 
lidad de la vida, a hechos concre- 
tos. Prosas profanas Orienta a 
la juventud ai goce intensivo de 
la vida, la misma que es ale- 
gria, y a examinar el prosaico 
mundo exterior que está lleno de 
placeres, por lo que el hombre o 
los goza o se refugia en su tor- 
mentoso dolor, quedando aprisio- 
nado con su conformista ley so- 
cial. 

Rubén Darío, a diferencia de 
otros poetas sentimentales y ro- 
mânticos, anajiza la vida que le 
toco a él vivir y su mundo cir- 
cundante y observa que no hay 
que tomar la vida como una mal- 
dición, ni tampoco encerrarse her- 
méticamente entre cuatro paredes 
para de ahí realizar obras de re- 
volución social y de innovación 
cultural, sino todo lo contrario, la 
lucha es exterior y de ahí la ne- 
cesidad de afrontaria con verda- 
dero heroísmo, ya que en torno ai 
hombre existen los inquietantes 
placeres; y muchas veces estos 
placeres, a pesar de ser flaquezasv 

humanas, traen una alegria arti- 
fícial que es necesario vivirla; 
ahí donde está la alegria esfuma- 
da hay que hacerla real, aleján- 
dose de la fiebre pasional de los 
poetas que no pudiendo solucionar 
los problemas humanos que nos 
ha planteado Ia sociedad que nos 

toca vivir y también los mismos 
que nos plantea la naturaleza se 
descerrajan un tiro, quitándose co- 
bardemente la exixstencia, que es 
el don más preciado de la natu- 
raleza. 

Si leemos con atención su ver- 
so Lo Fatal y lo comparamos con 
Prosas profanas, observaremos 
que en lo total tiene seria orien- 
tación filosófica, dureza de expre- 
sión y bella melodia que inspira 
a pensar y a busearse a si mismo; 
contrastando con Prosas profa- 
nas en cuyOs versos encontrare- 
mos  sabor a filosofia epicúrea. 

Darío, cuya multifacética perso- 
nalidad poética es paseante de al- 
tos niveles clásicos, por lo gran- 
dioso de su poesia y por su ge- 
nialidad poética, reúne todas las 
exigências dei intelecto ■ humano; 
su brillante personalidad poética 
está adníirablemente descrita en 
Canto de Vida y Esperanza, en 
que observamos el optimismo de 
la vida, el saber como luz y an- 
torcha que no se opaca con el so- 
plo de los vientos y las mareja- 
das de las pasiones. 

Recojo Ias frases vertidas por 
Enrique González Martínez ai re- 
ferirse a Rubén Darío: "Artista 
de sensibilidad poética, Darío pu- 
do decir, como Hugo, que su al- 
ma era una alma de mil vocês 
colocada por Dios en el centro 
dei mundo. Como un eco sonoro 
ambos tuvieron el espíritu abier- 
to a todas las solicitudes de la 
vida: todo produjo en ellos vibra- 
ciones imperativas para el canto, 
impulsos irresistibles para las 
creaciones de la belleza, el amor, 
el dolor, el hondo mistério de la 
vida y de la muerte y el triunfo 
jubiloso de la vida, sus luchas in- 
teriores y los sucesos circunstan- 
ciais de la visión exterior, color 
y línea, carne y psiquis, recuer- 
do y esperanza. Comi Hugo tuvo 
Darío la potência verbal y el rit- 
mo alado y misterioso, la musica- 
lidad suprema capaz de encubrir 
en ocasiones el prosaismo dei 
asunto con el suntuoso ropaje de 
la forma". Con estas expresio- 
nes observaremos que Rubén Da- 
río no solamente es el poeta de 
América, sino el poeta dei hom- 
bre y dei mundo. 

el   claro   venturoso   de . un   sueno 
vire i na I. 

La Humanidad aguarda con im- 
paciência el despertar dei mundo 
y el resurgir de pueblos serenos 
y grandiosos que velen por la 
Paz y el respeto mutue. 

■ í » * - • - f-nr--f »i 

sección de la Gestapo encargada judios los que se cargo Ia bestia 
da liquidar Ias organizaciones de parda. En cuanto a los "radento- 
resistencia   judia   en  Polônia   Hoy   res   dei   proletariado"    de    Moscú, 

(1) Vodj, Así sa hacja "lLamar 
Stalin por sus vasallos y 
cómplices. Vodj eqüivale 
exactamente a fiihrer, duce y 
caudillo. 

DE MIS PEREGRINACIONES EUROPEAS 

NUESTRA ENCUESTA: 
(Viene de la pág. 1) 

Oásis anarquista, pequeno, pe- 
quenito, aunque fuera iniciado 
por una sola família, pero deci- 
dida, y con un programa que 
quedara para la herenciá. Pro- 
grama que fuera bien concedo y 
con  mucha  propaganda. 

Un pequeno grupo anarquista 
que viviera poniéndolo todo co- 
lectivamente, en espe vai y en 
primer término- la tierra; Terre- 
no que será circundado por c.tra 
tierra la que se podrá rescatar 
poço a poço con la ayuda de to- 
dos y especialmente pot quienes 
operan en ese sitio. 

CONTESTACION DE 
CUCCURULLO 
VINCENZO 

PRIMERO.—a) Por Ia movi- 
lización en masa de los órganos 
dei Vaticano, quienes jugando 
con el factor psicológico, inducen 
las  masas  a la resignacién. 

b) Debilidad de nuestros mé- 
dios de difusión de las iõeas 
anarquistas. 

c) Falta de solidaiídad entre 
las diversas categorias da traba- 
jadores (en sentido nacional e 
internacional). 

d) Por la propaganda dei in- 
dividualismo desenfrenado, des- 
arrollado por toda la prensa clé- 
rico-reaccionaria. 

e) Por el sentido dei quieto vi- 
vir tan luego lograda ia condi- 
ción de lo suficiente. 

f) Por la indolência y la dis- 
confianza provocada por elemen- 
tos   moralmente   corrompidos. 

g) Por el orgasmo provocado 
en muchás personas pensando en 
la  acción directa. 

h) Por la lucha compacta (na- 
cional e internacional me:.ite) de 
la burguesia unida en contra de 
las   aspiraciones   humanas. 

SEGUNDO.—a) Las considero 
positivas. 

b) Nuestras ideas SOP. critica- 
das   y   comentadas    (no    sieinpre 

ENCUENTRO CON EL ESCRITOR 
RUMANO V. DEMETRIUS 

iUn dia más de correrías? Me demore frente a la mesa de mi 
habitación de hotel: nuevamente cartas, artículos, documentos, li- 
bros. Quisera quedarme en el sillón que está junto a la ventana, 
y leer despaciosamente, como si estuviera convaleciente. Pero las 
mil vocês de la Capital murmuran a mi alrededor. Algunas trepidà- 
ciones, cuando pasa un camión. En ráfagas blancocenicientas van 
y vienen I :.. palomas hacia el nicho dei apóstol Pedro, detrás de la 
iglesia. Algunas se detuvieron el borde de mi ventana: observo sus 
movimientos elásticos, sus amorosos coloquios. Un palomo nacarino 
me descubro y me mira con su ojo bordeado por un hilo rojizo; de 
pronto, da la alarma: vuelan de mi lado para volver a ubicarse so- 
bre los pétreos hombros dei  santo  inofensivo. 

Cuando bajo ai hall me causa impresión un perfil de frente al- 
ta; mirada suave, melancólica; bigote espeso, recortado; cabello lar- 
go, que comienza a blanquear, como la melena de un intelectual 
ruso, a la moda antigua. F.1 nombre de V. Demetrius viene a mi 
mente.. Pero no hubiera esperado que fuera precisamente él, allí, 
sentado en un sillón de mimbre, entre viajeros cosmopolitas. Le 
aprieto la nano con una alegria raras veces sentida en las calles 
da Bucarest, cuando encontraba algún cofrade, literato o perio- 
dista. Aqui, como si estuviéramos en un terreno neutral, desem- 
barazados de las rivalidades entre capillas literárias, de sus mez- 
quindades y de las estériles discusiones en los cafés, nos recono- 
cemos: artesanos de la pluma, escriben en el mismo idioma, her- 
manados por el mismo destino de los estudiosos que ven y viven 
las realidades cotidianas y, sin embargo, están ai margen de la 
vida. Sabia 'jue la Sociedad de los Escritores Rumanos había acor- 
dado a Demetrius el prêmio a la novela. Este premib (50.000 lei, 
pero aún no desvalorizados) debía servirle para realizar un viaje 
por el extranjero. 

—Ayer  llegué de  Paris.   ;Mi  primer viaje hacia  el Occidente! 
jNo  sonría!   Su  generación  está  acostumbrada  a   las   peregrinacio- 
nes inLernacionales.  Yo, en el umbral de la vejsz, realicê un  suenoy1 

de la  adolescência.   ;Paris! 
— £Y pudo verlo en três semanas? 
—iSe imagina? Solo el Louvre llevó diez dias. Apenas recogí 

las imágenes, cual un hambriento que atesora en su seno las frutas 
doradas dei jardín encantado. . . 

Demetrius  me prõsenta a  su hija,  Lucía: 
— i La reconoce? 
—Era en sus brazos una ninita de poços anos cuando le hice 

la  primera visita, antes de la guerra. 
—jCómo pasan los anos! 
—Y como nos ignoramos los unos a los otros, allá, en la ca- 

pital rumana... Cada uno agobiado por su trabajo, meticuloso o 
apremiante, hostigado por las preocupaciones. tan prosaicas de la 
existência. Raras veces nos buscamos, nosotros, que queremos ser 
verdaderos servidores de la cultura. Nuestra solidaridad, la de los 
literatos, está envenenada por los politiqueros de todos los colores 
y que convirtieron  también la cultura  en una "dote  electoral". . . 

Por   EUGEN  RELGIS 

Demetrius levanta un brazo, cansado: 

—Olvidemos aqui a los seíiores politiqueros... Parto, esta no- 
che, hacia la pátria. Viena no me retuvo más que un dia, tanto co- 
mo para descansar entre un tren y otro. 

Y hablamos  sobre poesia,  sobre   arte... 

En la generación literária rumana que va desde 1900 hasta 
1920, V. Demetrius tiene un lugar propio. Su verso es trabajosa- 
mente forjado. Raras veces lo modela con ágil inspiración, como si 
fuera una dócil arcilla; lo desmenuza, obsesionado por interrogacio- 
nes, por ideas vagas, sin llegar a darle forma definitiva. La poesia 
de Demetrius es la dei hombre que quiere arrancarse dei fango de 
la vida elemental y caminar por la rica senda de la civilización 
hacia el laberinto de la cultura. Después de haber vagado un poço 
por las avenidas estridentes, Demetrius volvia a la periferia, a esa 
vida medíocre, humilde, buena y mala, fea y con bellezas especí- 
ficas, con ideologia primaria que tiene sus raíces en los instintos 
y en la tierra de los antepasados. Describió en sus narraciones y 
cuentos, con simpatia y compasión, pero también cqn un realismo 
minucioso, los humildes arrabales donde pululan las multitudes des- 
graciadas e ignorantes. Una realidad grisácea, todavia rudimen- 
taria, como un hormiguero ds promiscuidades; trabajadoras y hol- 
gazanes, sonadores y bestias voraces, semidoctos y politiqueros con 
garrote. 

De este modo, Demetrius llegó a la novela, ampliando su hori- 
zonte. Ha presentado una parte de la sociedad rumana ai principio 
de este siglo —el subúrbio— que, sin embargo, se extiende, bajo 
los oropeles de la política venal y de la cultura imitativa, hasta los 
salones de la falsa aristocracia y las instituciones con membrete 
occidental. Para los lectores de las nuevas generaciones, las seis o 
siete novelas de Demetrius constituyen la documentación precisa 
acerca de la sociedad intermedia, ni burguesa ni revolucionaria. 
Es el mundo de los que se dejan arrastrar por la vida o, si no se 
conforman con las "fatalidades" sociales, luchan ciegamente contra 
ellas. Los "héroes" de sus novelas no tienen personalidad propia: 
son produetos de la colectividad. Surgen de ,ella, como las pústulas 
en las que se acumulan todas las infecciones. Un "Mateo Dum- 
barau" o "El Coronel" son quintaesencias negativas de una socie- 
dad apenas organizada. Está bien que las conozean aquellos que 
parten hacia nuevos ideales! El realismo bruto, en literatura, es 
trabajo de cirujano; descubre la llaga verminosa y la destruye con 
el frio bisturí, que delimita y escarba. El cirujano no debe ser 
también moralista; mostrándote Jas podredumbres que saca, suscita 
en ti la repugnância y, a la vez, el deseo de una vida pura y sana. 
V. Demetrius —y otros después de él— pueden amontonar en los 
basureros de sus novelas los horrores de la descomposiclón familiar, 
social y política. Es la tarea más ingrata, pero utilísima para el 
arte y la cultura dei maííana. Su penoso trabajo literário prepara 
el terreno salubre para las nuevas realizaciones. Pues no se puede 
construir sobre cadáveres y pântanos... 

negativamente) por las diversas 
ideologias y vários jefí;; de Es- 
tado las toman continuamente en 
préstamo, 

TERCERO.-ia) Esta tercera 
pregunta tiene alguna íchirión 

|Con la primera. De todos modor 
la razón de ello se encuentrü en 

la   falta  de   sensibilidal   y   en   el   constituirán    dicha    tercera   fuer- 
bajo nivel de evolución espiritual,  za. 

CUARTO.—Las    ma^aá    están 
todavia subyugadas por la pro- 
paganda psicológica, pero tan lue- 
go estén libres (si algún dia le 
están en relación ai grado dc 
evolución   cultural)   ellas   mismas 

QUINTO.—Es el problema 
de nuestro movimiento. 

a) Influir ai máximo con nues- 
tra propaganda y con nuestros 
razonamientos. 

b) Dar ejemplos de coherenck 
entre nosotros mismos y no ha- 
cer como  hacen los curas. 

c) Nuestros objetivos serán lo- 
grados poço a poço con el tiempo 
y a medida que se desavrolla el 
sentido humano y la justic>a so- 
cial. 
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LA PROSTITUCION 
Bajo ese título Ia Radio Tele- 

visión Francesa nos ha presenta- 
do un par de reportajes, muy in- 
teresantes. Como se ve, ei tema 
es de los considerados escabrosos, 
ya que para tratarlos hace falta 
una extrema decisión y quienes 
Io llevaron a cabo debieron tro- 
pezar con no poças dificultades. 

Siendo así no nos extranaron 
algunas intervenciones dei perio- 
dista que presidio ei debate, cuan- 
do alguno de los que tomaron 
parte trataba de llevarse por otro 
camino que ei trazado, o se lan- 
zaba  a   hablar  demasiado  claro1. 

Figúrese ei lector que un alto 
personaje de Ia Policia Judicial 
creyó más prudente no intervenir 
en Ia segunda parte dei debate. 
Y tanto ei cura, como ei médico 
y el magistrado encargados de 
responder a Ias cuestiones que 
oralmente les planteaban los au- 
ditores desde los estúdios de" Ia 
Televisión, fueron por demás cir- 
cunspectos. 

;La prostitución! Algo vedado, 
tabu para ciertas personas de 
esas que para no ver Ias vergüen- 
zas puestas ai aire por los demás, 
tratan de cubrirse ei rostro con 
sus vestiduras, dejando así sus 
mismas vergüenzas ai descubierto. 
Plaga que invade ei mundo, por Io 
menos los pueblos o países que 
se creen "civilizados". ^Su ori- 
gen? Acaso se pierda en Ia leja- 
nía de los siglos, desde que Ia ex- 
plotación y ei engano entre seme- 
jantes comenzó, cuando lo tuyo y 
Io mio, Ia propiedad individual se 
abrió camino, cuando Ia autoridad 
impositiva dei guerrero triunfa- 
dor, bendecido por ei brujo pri- 
mero y por ei bonce después, 
planto Ias primeras bases de Ia 
autoridad, Ia opresión, Ia malicia 
y  Ia  rapina   entre  sem.ejantes. 

La protitución es hoy una ne- 
cesidad dei régimen capitalista 
moderno; válvula de una socie- 
dad corrompida. La iniciación ai 
amor de Ia juventud que nadie 
se atreve a encaminar de mejor 
y más racional manera para Ia vi- 
da de adulto, libre de prejuicios 
y preocupaciones morales y socia- 
les, que Ias religiones sustentan, 
ya que de alio en gran parte vi- 
veu y se mantienen vigorosas. 

iSe hace necesaria e imprescin- 
dible Ia prostitución? La contro- 
vérsia demostro que los puntos 
de  vista  difieren  grandemente  de 

Por  FLOTÁN 

otros. Mientras hay quienes Ia 
creen muy necesaria, ya que es 
Ia guardiana de Ia família, —sos- 
tienen—, otros abogan por su to- 
tal desaparición brutal. Mientras 
'unos abogan por un estricto con- 
trol sanitário de Ias prostituídas 
callejeras, otros sugieren sin pes- 
tafiear que Ia profesión puede y 
debe nacionalizarse a secas, lo 
que seria lucrativo siempre aun- 
que no para Ias desgraciadas mu- 
jeres llegadas a ese extremo de- 
gradativo humano. En todo caso, 
<,cómo proceder a elegir de entre 
Ias que pretendan tal "empleo"?. 

La prostitución es uh buen y 
lucrativo negocio para cuantos de 
ella viven, en primer lugar chulos 
y    rufianes    —"souteneurs"     y 
otros de su misma calana, que con 
ei comercio carnal marftieneii esas 
desdichadas, aterrorizadas y sin 
moral para enfrentarse con 5sos 
entes miserables, contra los cua- 
les hasta Ias mismas policias y 
magistraturas se declaran en ge- 
neral impotentes. La policia, que 
suele ser tan diligente para per- 
seguir ai idealista y ai que com- 
bate esta sociedad que más tiene 
de madrastra que de madre, se 
considera no por médio dei pa- 
quete de billetes, convincentes, 
por Ia razón de Ia violência, más 
convincente aún, o Ia venganza o 
el arreglo de cuentas. En ese 
médio se aventura poço, lo menos 
posible, el policia, a no ser para 
justificar un servicio, pero sin ir 
muy  lejos. 

EI magistrado cuando ha de en- 
frentarse con asuntos de trata de 
Mancas o de color, corrupción de 
menores y demás, su "conciencia" 
le impide condenar sin pruebas 
fehacientes y convincentes y estas 
nunca Ia víctima, Ia prostituta, 
se decide a procurarlas. púes de 
sobra sabe lo que le espera de su 
amo,   macarrón  implacable. 

A cualquíer obrero le averiguan 
enseguida como y de que vive, es- 
tando siempre obligado a justifi- 
car sus ingresos y en cuanto se 
sale un poço de Ia vida rutinaria, 
Ia sospecha sobre  él no falia.   Al 

ese nadie le pregunta de donde le 
llegan los millones con que adquie- 
re coches, algún hotel dudoso, ca- 
fé idem y alguna otra propiedad 
o negocio, sin contar Ia vida de 
príncipe sibarita que Heva. .. 

** lha. iglesia? Contemporiza. Y 
disimulada o cinicamente, entre- 
tiene también esa vergüenza. £No 
^on sus representantes (católicos 
romanos) los primeros en negarse 
ai matrimônio que —dicen— es un 
freno a Ia prostitución? Y hace 
ver que ayuda a Ias jóvenes en 
peligro de caer en el pecado de 
Ia carne. 

lha autoridad? Sin acertar a 
hallar un tope al mal y menos aún 
a esa horrible, criminal y al mis- 
mo tiempo enfadosa y miserable 
explotación dei comercio carnal 
femenino. 

iLa magistratura? Tampoco 
halla el camino que conduzca al 
final de- esa vergüenza máxima de 
Ia sociedad ;, Volver a Ias casas 
de Prostitución? ;;Jamásü", gri- 
to al final de Ia encuesta —re- 
porta je el juez que tomo parte en 
Ia  misma. 

De lo que se deduce que ei Es- 
tado es incapaz de encontrar un 
remédio viable a ese mal, a esa 
plaga que se halla extendida a 
todos los continentes. La prosti- 
tución solo desaparecerá con el 
capitalismo; dejará de existir, por- 
que no tendrá razón de ser, cuan- 
do esta sociedad basada en Ia ex- 
plotación y sostenedora de Ia mi- 
séria, desaparezca para dar paso 
a Ia ideal por nosotros sofíada, 
más justa, humana y comprensiva, 
en Ia que reine el Amor Libre y 
Consciente, que sin estorbos ni 
mentecateces declare innecesario 
para siempre ese vil y vergonzoso 
comercio dei que se lucran abun- 
dantemente tantas gentes que nos 
parecen  serias  y  razonables. 

Cuando Ia mujer sea educada 
sin prejuicios para que logre en- 
cararse con Ia vida, sin Ias pre- 
ocupaciones de hoy, sin que Ia 
gran ciudad Ia atraíga con sus 
vicios, lujo inútil, fasto, modas ab- 
surdas y esa forma de vivir va- 
gando sin ser útil a Ia sociedad, 
entonces Ia prostitución no ten- 
drá ninguna razón de ser y el 
fin de Ia "pégre", origen dei cri- 
men crapuloso y de otros no me- 
nos indignos dei hombre, habrán 
desaparecido,  no  antes.   Digan Io 

Desde Horteamérica EL CLERO, 
EL DE SIEMPRE 

T. V.   AGUIRRE 

Juzgamos de sumo interés para ia militancia anarquista ei ex- 
poner un problema que, por Ias proporciones adquiridas, asume ei 
caracter de agudo. Nos referimos a Ia descomposición social fomen- 
tada entre el médio obrero y campesino por Ia mafia religiosa en el 
distrito de  León,  Gto.       , , 

Ante Ia creciente responsabilidad que deben asumir Ias clases 
laborantes en Ia resolución de los cotidianos problemas tanto eco- 
nômicos como sociales y políticos nos hallamos que su mentalidad 
y  dignidad es punto menos  que nula. • 

En el campo, a pesar de Ias organizaciones de caracter revolu- 
cionário, el campesino, de acuerdo con Ia política oficial, dirigida 
por líderes vendidos aí cristerismo emboscado, hace acto de presen- 
cia en Ias concentraciones humanas de oposición a Ia política agra- 
ria, en desoberjencia  absoluta hacia los preceptos de Ia Revolución. 
Concentraciones   controladas  por  Acción  Católica   Guadalupana.   O [A.   Sariego         8.00 
sea que todos los actos cívicos dei campesinado se concretan a ma- ' »•*-—<*»   °*  " ~» 
nifestaciones, una vez de caracter católico apostólico y otras de 
manifestar su adhesión a los representantes dei Estado-gobierno. Por 
lo que soliviantados pos fanatismos patrióticos y religiosos, el cam- 
pesinado representa un obstáculo de consideración hacia el desarro- 
11o de su capacidad revolucionaria. 

Otro tanto acontece entre el obrero de Ia ciudad. Donde se 
efectúan toda clase de prácticas  con Ia misma finalidad de embru- 

Lista  de  donaciones voluntárias 
pro  Prensa  anarquista,   S. I.  A., 
presos sociales y literatura impre- 
sa. 

Antônio   Bocija    $ 45.00 
Ramón Martínez     40.00 
Frank   Rasillo     40.00 
Manuel   Prendes     30.00 
A.   Rey     30.00 
Frank  Roca    '  27.00 
Agrupación    "Pro-Prensa" -20.00 
A.   Sánchez      15.00 
A.   Sánchez      15.00 
"GIJON"     13.00 
Alfonso Coniglio     13.00 
Antônio   Rolán      10.00 
Adolfo   Delgado      10.00 
José   Ovies 10.00 

Ricardo   Sierra 
Julián  Fernández 
John   Rossetti   .. 
Frank   Mejías   ... 
"Manzanas"   . 
José  Martínez   .. 
Manuel Alcalde  .. 
J.   Fidalgo     

7.00 
7.00 
7.00 
6.00 
6.00 
5.00 
5.00 
5.00 

F.   Condariz     
V.    Sánchez     
P.   Franco      
A.   Rodríguez     
V.    Calvo      
F.   Haro     
Antônio  Aparicio     
F.   Marifio     
Manuel   López     
"C.  de Ia  Montana"  ... 
J.   Salinas      
S.   Neira     
Arturo   Fernández     
UN COMPAÍÍERO (L.) 
José Garcia   (M.)     
Pedro Mayo     
Camilo   González     
Antônio  Rodríguez     
Antônio Regueira     
Marcelino   Garcia     
A.   Prado     
José Rodríguez     
Juan   Fernández     
Octavio   Garcia     
Frank   Berezo     
J.  M.   Pineiro    
Pedro Rodríguez     

5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
5.00 
4.00 
4.00 
3.00 
3.00 
2.00 
2.00 
2.00 
2.00 
2.00 
1.00 
1.00 
1.00 

NOTA 

rufián, que a veces es dueno de que quieran médicos, políticos, ma 
todo un serrallo de hasta cien gistrados y otros mentecatos que 
vendedoras de amor, a Ias que j no quieren, porque no les interesa, 
cbliga a Ia entrega diária de una | encararse con Ia realidad que co- 
fuerte cantidad, no importa si pa-; mo un baldón es y representa pa- 
ra ello ha de aceptar Ias más obs- ra Ia humanidad entera Ia prosti- 
cenas  exigências   dei   "cliente",   a   tución. 

DEFENDAMOS NUESTRO 
CONTENIDO LIBERTÁRIO 

Mares  VE LASCO 
Hemos de empezar estas cuartillas haciendo afir- 

maciones categóricas: bolcheviquismo no es comu- 
nismo, ni anarquia es desorden. 

.--"^La gramática nos ensena el mecanismo de Ias 
palabras, como hemos de escribirlas y pronunciar- 
las correctamente; pero nada nos dice de su verdad 
o falsedad. Entonces recurrimos a Ia lógica,- Ia 
cual, por médio dei examen racional, inductivo y 
deductivo, nos pone en conocimiento de Ia verdad 
o falsedad de  los conceptos. 

Así por ejemplo, si alguien nos dice que cruzo 
el oceano montado en un jumento, como de antema- 
no conocemos Ia naturaleza de Ias cosas que se men- 
cionan, también sabemos que el concepto, Ia idea 
que se expresa es totalmente falsa. 

Al plantear este razonamiento que no faltará 
quien lo juzgue simplista nos guia Ia obligación sen- 
tida de defender nuestro credo libertário. Ya di- 
jimos que bolchevismo no es comunismo, y agrega- 
mos con Enrique Malatesta: "sin libertad no habrá 
comunismo posible". 

Si ai régimen que impera en Rusia se le llama 
comunista, en gran parte se debe a que ai iniciarse 

do que, al fin dei cuento, fue una piedra arrojada 
sobre su propio tejado. 

Creo que ha quedado bien claro que si por co- 
munismo debe entenderse bienes en común, en Ru- 
sia nó" se conoce el comunismo ni de perfil, sino 
que priva una dictadura con todos sus vicios y sus 
violências, dictadura sostenida por los marxistas, 
bolcheviques y socialistas políticos. 

Combatfr estas mixtificaciones creo que es ta- 
rea que nos incumbe a los libertários. 

Por lo que hace a Ia palabra anarquia, esta, no 
ha corrido mejor suerte. Para los murciélagos de Ia 
Academia de Ia Lengua, Ia palabra anarquia es des- 
orden, caos, desbarajuste; y así Io entienden tam- 
bién los  escritores de oficio y  beneficio. 

tecimiento de PI clase obrera. Por ejemplo, existen juntas secretas 
llamadas conferências en una buena cantidad de templos, en los que 
se prepara a los asistentes sobre temas sociales y de economia po- 
lítica, de entrada restringida, y donde realmente se ataca toda idea 
liberal, minando con ello Ia conciencia humana, predisponiéndolos 
contra todo asomo de progreso y de liberalidad. Argumentando que 
Ia actual miséria moral y material se debe ai ateísmo. 

En plan de reconquista hacen incursiones por sorpresa en los 
talleres, para ahí mismo celebrar misas destinadas a los remisos, 
como hipocritamente los llaman, fingiendo un apostolado al que tan 
ajenos se encuentran. Y como si todo ello fuera poço en los lugares 
de trabajo tanto grandes como pequenos, se observa Ia costum- 
bre más absurda que imaginarse pueda y que consiste en rezar 
diariamente, a Ias doce horas dei dia, en que una radioemisora de 
Ia localidad transmite un Ave Maria cantada en italiano, y a los 
primeros acordes todo el mundo deja de trabajar para arrodillarse 
ante el altar o imagen, que nunca falta en ningún centro de tra- 
bajo, y mediante un misal especial que se dispone para esa ocasión 
y que pasa de mano en mano. La persona que se abstenga de toda 
esta farsa puede el lector imaginarse con facilidad el ambiente a! 
que  se  hace acreedor. Deseamos expresar, públicamen- 

Los domingos Ia ciudad se infesta de pedigüenos y pedigüeiías  te si se nos permite, algunos sim- 
solicitando limosnas  y más limosnas que vienen a engrosar Ias ar-  Planes concepto sobre el problema 
cas dei  Clero.   Con  cuyas  cantidadas  y mediante hombres  de  paja   DEL DEBER. 
se han convertido  en  propietarios  de buen número de los negócios I 
de Ia localidad, con lo que toda acción sindical viene a resultar com- '     TODAS    Ias   entidades    creadas 
pletamente  repudiada. | por el  hombre,  exigen de   él, pa- 

Tal parece que para Ia bazofia clerical guanajuatense no exis- ra su sostenimiento, algún sacri- 
ten ni Ia Carta Magna ni los gobiernos revolucionários, cuanto ficio> impuesto por lo que suelen 
menos y los derechos obreros o campesinos. Acción Nacional y los llamar "el deber"> y en los Par" 
sinarquistas son los que procuran Hevar al pueblo actualmente a' Ud°S Políticos "disciplina". Gene- 
las urnas, para que demuestren su franco repudio ai comunismo ! ral™ente; esta disciplina que so- 
Así que de antiguos abstencionistas se han convertido en detento- I mete a l0S fí!lvlduos a Ia coope- 
res de  sus  derechos para beneficio de Ia reacción. I raC1°" ° «"^bucion Periódica pa- 

En el campo social de México hace acto de presencia el fa- fa J* ^í' los .contribuyentes 

,       . , ,., ,■    , .        H lo hacen en beneficio de unos po- 
langismo, deb.damente organizado y en proporciones tales que abar- I COg  ambiciosos  de mando       bien. 
ca amphamente ei ambiente nacional.  EI clero, dando rienda suelta  estar; comoocurre en los partidoB 

a todo su afan de poder, no vacila en imitar Ias prácticas franquis-   políticos  y en  Ias  religiones 
tas  acariciando los suenos  de formar  un gobierno oligárquico  para 
Ia   "Nueva  Espana". 

Así,  pues,  Unemos  Ia  palabra  todos los elementos  de que dis- 
piiiiè "ci   íivOvi ::«   iiiôgresisía   liei   país,   y   muy'en   éspecfaí   iòs 
grupos e indivíduos dei anarquismo, tanto los simpatizantes como 
los lectores de Ia prensa libertaria, teniendo en çuenta que Ia reso- 
lución de todos los problemas que nos conciernen, están determina- 
dos ya dentro de Ia filosofia anarquista. Solo hace falta solidarizar 
nuestros esfuerzos, mancomunar nuestras actividades y enfrentamos 
valientemente y con decisión a toda esa canalla. 

- Tal vez no este lejano ei dia en que se Hegue a actitudes vio- 
lentas, pues que para entonces estemos prestos, compafieros. No es 
pesimismo ni broma de mal gusto, solo me Io hace suponer que el 
trabajo a Ia sombra de lós grupos específicos y Ia corriente popular 
de que disponen, alimentada esta a base de ódios y fanatismos es- 
túpidos, no decrece, sino todo lo contrario. 

Así  que  aunetnos   nuestros   esfuerzos   para  desenmascarar  una 
y mil veces los sucios y anticonstitucionales  trapicheos de esa ca 
marilla dei Vaticano. 

Total General     $ 468.00 

BREVE 

Los recibos de los giros se hallan en poder de Ia Agrupación 
"PRO-PRENSA" de CANXON, OHIO a disposición de todos los 
donantes de Ia lista que gusten examinarlos. 

Por Ia Agrupación <'PRO-PRENSA", que hace votos (no de 
estatismo ni de unción religiosa) por el espíritu de solidaridad en- 
tre los hombres, Ias mujeres y los ninos, como así a todos los 
presos sociales dei mundo.que se hallan hundidos en pestilentes pri- 
siones por los esbirros dei Estado, os saluda a todos muy cordial- 
mente, 

PAÇO (tesorero). 

LLAMADO 

Entre nosotros el caso es distin- 
to, porque nuestra contribución al. 
engrandecimiento    dei    Ideal    que I 

que toda jurisprudência y litur- 
gia edificada para. justificar esa 
propiedad ya sea individual, ju- 
dicial o estatal, e.7»~inmoral y an- 
tihumana. Pero hoy Ia claridad 
invade todos los rincones dei 
mundo, por lo cual es imprescin- 
dible Ia destrucción de todos los 
privíjlegEosí   sociales,   en   bjiení   de 

comumcacio- 

En todas Ias antiguas leyen- 
das, antes de ser adulteradas a 
gusto  de  traductores  y  de  man- 

respetan a sus semejantes por- 
que se creen superio.-fís, demues- 
tran que Ia autoridad política, 
religiosa o estatal, con todos sus 
componentes, ya seaa militares, 
policiales, diplomáticos-, etc, es 
inmoral, por lo que el Estado nc 
tiene nada de común con Ia jus- 
ticia, ni Ia política con Ia moral, 
y sin Ia moral ni justioia no exis- 
te libertad. 

I Cuando han hecho justiua 
los gobiernos a los sábios, a los 
obreros, a los artista-;, a los téc- 
nicos a Ia mayoría, en una pala- 
bia? 

Cualquier sistema de gobierno 
está  dominado  por los  200  terra- 

todos; hasta para los mismos pri- 
Anarqma es filosofia con Proudhon, historia con  „;, ,-   -. , ,        ... 

TVT„*I •      • D    r rr        *i • ,    - -    í vilegiados,    los   que    descubnrian Netlau   ciência con Reclus y Kropotkm,  revolución1^   nueva   vida
H

d( 

con Bakumn y Malatesta. neg   espirituales. 
No pretendemos hacer gala de erudición.  Nues- 

tra  condición  de  simples  autoridades  no  nos   per- 
mite, como fuera nuestro deseo, el llegar al conoci- 
miento de Ias cosas y de los hechos históricos por ! dones,  ya  resplandecia  Ia  injusti 

Ia revolución de octubre de 1917 había Ia posibili- [  médio   dei   estúdio   sistematizado,   pero   a   fuer   de ■ cia social.   Lo  que se  dejó   al  ol- 
dad  de llevarla  por   ese camina.   Los  anarquistas     enamorados  de  un ideal que  consideramos  el   más'vido    por   exégetas    y   escritores 'tenientes,   200   monopol;03   y   200 
contaban  con   bastantes  elementos  y  eran  quienes     humano  de  cuantos   pueda   abrigar   el  hombre,   eljfue el de simplificar, como  aque- ' banqueros   que   son  los  que   real- 

ideal de Ia libertad, de Ia fraternidad, de Ia igual- j lio de que "todos" venimos a Ia 'mente mandan en cada iitcicn, 
dad. Por ser ellos postulados de Ia anarquia y ser .vida sin pedir permiso ni a amos, [chica o grande, y todos los polí- 
el reverso de lo que pretenden los maliciosos, es lo cual nuestra existência no pue- ticos, tanto de izquierda como de 
que salimos en defensa de nuestro contenido li- ni a políticos, ni í religiosos, por derecha o dei centro, están obli- 
bertario, seguros, segurísimos de Ia razón que nos ' lo cual nuesti--./existência no | gados, si quieren seguir gober 
asiste. Nadie que no sea un obsecado podrá soste- puede ni debe esiar supeditada ainando, a echar el água de 1& jus 
ner que una escuela filosófica sea desorden, caos, '" 
desbarajuste. Pues bien, ya se ha dicho y se ha 
de repetir porque es necesario, que Ia anarquia es 
una doctrina filosófica, basada en los conocimientos 
más   modernos;   que  su  bibliografia   es  vastísima; ,'rior   desarrrollo,   siempre   que   nc 
sus antecedentes podemos ubicarlos en los albores! exista  algún  malíntencionado   ra- 

mas habían combatido al zarismo. El nihilismo era 
urna escuela de subversión, en constante actividad 
contra el gobierno y al sobrevenir el movimiento, 
que en gran parte habían fraguado ellos mismos, es 
natural que trataran de llevarlo hacia el comunis- 
mo libertário. Néstor Machno, de Ucrânia, con los 
consejos de soldados, obreros y campesinos, es el 
mejor ejemplo de que los anarquistas lucharon por 
Ia revolución social y por Ia implantación dei co- 
munismo libertário, a lo cual se opusieron los bol- 
cheviques, los que hoy tratan de dar gato por lie- 
bre llamándose comunistas. 

Los bolcheviques bastardearon Ia revolución y 
N. mixtificaron su contenido social. EI difunto "ase- 

sinadito" León Trotsky, más práctico en ei arte de 
Ias represiones y con fuerzas militares suficientes, 
se dio a Ia tarea de aplastar todo Io que signifi- 
cara oposición al reformismo de los bolcheviques 
y a fortalecer Ia flamante dictadura dei proletaria- 

intereses ajenos al bienestar co- 
mún. Pues Ia naturaleza cuando 
engendra una vida es porque ya 
existen  los  médios  para   su  ulte- 

de Ias primeras sociedades humanas, considerando 
que el sentimiento de libertad y de sociabilidad, son 
innatos en el ser humano. 

Anhelo de saber, ânsia de justicia, espíritu de 
solidaridad, superación de si mismo para ser más 
útil a Ia humanidad, eso es anarquia, senores aca- 
dêmicos, senores escritores. 

iQUIEN NOS GOBIERNA? 
FRUTOS   BARROSO 

iSon los pueb: s y ias naeio- 
nes los que se relacionan, gc- 
biernan y administran a si mis- 
mos? 

Con los grandes adelantos téc- 
nicos actuales no pueden ni de- 
ben existir los absurdos metafí- 
sicos y mitológicos de nuestros 
aritepasados: Ia esclavitud y Ia 
explotación. Todo lo que se ad- 
mitia  como  único,   exacto  y  ver- 

tero que Ia robe. 
Per eso los _ gobiernos no son 

de origen proletariado. Al Esta- 
do lo crearon los am JS para man- 
tener e imponer sus privilégios. 
Por esto toda forma de gobernar 
reside en proteger a los menos 
contra los más, y a los "superio- 
res" contra los que hacen alguna 
labor útil. Entre los privilegia- 
dos figuran los militares que en 
todos los países acaonra;?, no pre- 
cisamente por sus conocimientos, 
Ias direcciones técnicas para do 
minar, no en defensa de! progre- 
so, ya que los militares son poço 
geniales fuera de su jurisdic- 'do los países, 
cin: Ia destruecin. De tal mane- J 
ra  destacamos como  ei   problema 

ticia a los molinos de los duenes 
de Ia riqueza. 

Ya llegó Ia hora para que los 
trabajadores monten una econo- 
mia solidária, cimentada en e] 
apoyo   y  el  respeto   mútuos.   Los 

usar de Ia tribuna, para que des- 
de ella se oiga Ia voz de nues- 
tros oradores, y más que de eso, 
necesitamos dei entusiasmo de 
nuestros compafieros para que den 
vida y calor a esta obra de Cul- 
tura Social, que poço a poço se 
va realizando en el mundo, con el 
deseo de todos los que sentimos 
Ia necesidad de libertar el pensa- 
miento de todos los seres de nues- 
tra espécie de ese lastre ponzono- 
so que se cuidan de inculcarnos 
Ias religiones y el funesto Estado, 
con el malévolo fin de deformar 
nuestro propio. y natural pensa- 
miento para mantenernos domesti- 
cados y lograr usamos facilmente 
para sus egoísmos particulares de 
conveniência, de despotismo y de 
mando. 

Es este Un problema que nos 
afecta a todos, y que como tal, 
todos estamos en Ia obligación de 
apoyar a toda iniciativa u obra 
que tenga como objeto Ia finali- 
dad dei desarrollo de üna Cultu- 
ra humanista siempre superior. 

Muchas personas pegadas a Ia 
tradición, a los prejuicios hereda- 
dos de sus mayores, os hablarán 
de respeto a Ias ideas ajenas, aun 
cuando éllos no restepen Ias de 
los demás; pero, nosotros, que sen- 
timos y palpamos Ias injusticias, 
no podemos tomar ni el menor 
respeto ni Ia más leve tolerância 
para aquellos. que a toda costa 
desean perpetuar un estado de co- 
sas desde hace milênios de anos 
ha sido combatido por todos los 
hombres amantes de Ia Verdad, 
de Ia Justicia y dei orden verdade- 
ro'. 

Nuestro DEBER de hombres in- 
adaptables al médio y que pug- 
namos por ser libres es,de pro- 
seguir, ya sea en una u otra forma 

da) eficaz y sencilla que llegue esta obra de liberación dei espíritu 
al corazón dei pueblo, no es po- (dei pensamiento si se quiere), 
sible Ia expansión de ese Ideal, poniendo de su parte cada cual, 
de nuestro Ideal de Verdad, de sin titubeos, el propio esfuerzo, 
Libertad y;, de Justicia. Para po- impuesto por un deber de si mis- 
der realizar esta siembra, necesa- mo. 
rio es publicar manifiestos, folie- j 
tos, libros y periódicos;  necesario    AGRUPACIÓN   "PRO-PRENSA" 

protesamos, es voluntária. Cuan- 
do sentimos ias ideas de justicia 
social, nos sentimos movidos a ac- 
tuar en ellas porun altruísmo ge- 
neroso y solidário hacia los de- 
más seres humanos, especialmente 
hacia aquellos que sufren el azote 
de un régimen de oprobio y de in- 
justicia. Para elevarlos todos ^ 
un estado superior moral e intelec- 
tual, se hace necesaria Ia propa- 
ganda oral y escrita, y para soste- 
ner esta propaganda, es necesa- 
rio que todos contribuyamos con 
nuestro esfuerzo, ya sea este pe- 
cuniário o de otra Índole: el que 
habla o escribe, con ello contribu- 
ye a Ia difusión de nuestras ideas, 
y aquellos que no poseemos estas 
cualidades, estamos obligados mo- 
ralmente a desprendemos de una 
parte por pequena que sea de nues- 
tros ingresos, para contribuir con 
ello a Ia liberación dei pensamien- 
to humano. 

Sin   una  siembra   (o  propagan- 

A dm inis Ir ativas 
ENTRADAS 

Enriqueta Camín de Alonso,  D. 
F.   $ 60.00; Eliseo Rojas, D.  F. 
$ 200.00; Blas Lara  Cáceres, Los 
Angeles, Califórnia, U.   S.  A., $ 
25.00;   Companero   Rodríguez,   D. 
F.   $ 50.00;  Calgary, Canadá, C. 
N. T. Federación, $ 62.50; Mares 

técnicos,    los   sábios,   los   obreros j Velasco, Baja Califórnia, $ 25.00; 
deben   tomar   Ia  riqueza,   ya   que ! Lorenzo  Albas,   Mevidalle,   Michi- 
ellos,   y   solamente   ellos   son   los '' gan,   U.    S.   A.,   $   62.25;   Com- 
que Ia  crean.   Pues mientras Ias  parieros dei Grupo Aurora de Bos- 
masas   produetoras    no    aesarro-   tón,  U.   S.   A.,   $ 547.80;   Juan 
llen sus actividades para Ia toma  Riesgo,  D.   F.,  $  20.00;   Serafín 
y creación de fuentes de riqueza,  Adell, D.  F., $ 10.00; Compafie- 
hasta bloquear y anular Ias   eco-   ro  Carbo,  Venta  de  revistas,  D. 
nomías   explotadoras,    sus   iuohas  F., $ 75.00; Gregorio Arcona, Te- 
por  alcanzar  ciertas  mejoras   de  pie, Nayarit, $ 25.00; Jaime Rie- 
salario   serán   nulas,   ya   iue   ipso  ra, Puebla, $ 58.00; J.  M.  Porto, 
facto   aumentaran   los    impuestos   Monstouvan, U.   S.   A.,  $ 62.25; 
y  los  precios  de  los  produetos  y 
de   Ias    mercaderías.     Esto   debe 
ser estudiado a fondo por los di- 
rigentes  de  los  sindicatos  de  to- 

J.  Espinoza, Guatemala, $ 41.00; 
Ramón Aznar, Guatemala,     
$ 24.90; Corpus M. Albornoz, 
Monterrey, Nuevo León, $ 50.00; 
L. Zavala, Querétaro, $ 15.00; 
Wenceslao Zavala, Lima, Peru, .. 
$ 124.50;  Agrupación Pro-Prensa, 
Cantón,  Ohio,  U.   S.   A.,     
$ 1,249.00; Confalonieri, D. F., 
$ 50.00; Grupo Sacco y Vanzetti, 
San Luis Potosí, $ 50.00; Enri- 
queta Camín de Alonso, D. F., 
$ 50.00; Domingo Rojas, D. F., 
$ 50.00; Germinal Gracia, Vene- 
zuela, $ 1,498.45; Mares Velasco, 
Baja Califórnia, $ 25.00; A. Ra- 
món Pardo, Lima, Peru, $ 49.80; 
D. Baquet, Napa, Califórnia, U. 
S.  A., $ 37.35. 

Total de esta Lista      $   4,672.60 

dadero,   ha   sido   pulverizado   con ]    A pesar de los citados adelan 
demostraciones   categóricas   e  in- [tos  técnicos los poderosos  siguen social  no   es  cuestin  de   partidos 
vulnerables   que   ponen   de   mani- ■ imponiendo   una    educación    anti- políticos,    religiones,   ni  dei    oro: 
fiesto como nada existe por si ni j humana  y  antinatural,  y  en caso ! es   de   condueta.   El    hombre    *1 
para si mismo.   Por lo cual todo j de que esta falle emplean el ham- partido, el gobierno 0 Ia reli^ión 

se   complementa  en \ bre   y  Ias   balas   para   mantener sin una condueta bcialaunti lim- 
sus falsos derechos divinos y so- pia y moral para con sus  seme- 
ciales.    Entre   los   cuales   destaca jantes,  no  tiene  por  qué  mandar   decir $ 87.15.   Apareció un  3, en 
el de Ia  propiedad privada sobre ni dirigir a nadie.   Como no  hay   vez de un 8. La suma total es Ia 
Ia tierra, ya que nadie puede ser otra moral más  que ia que tien-   misma. 
dueno  de   su   propia  madre.   Así de   al  bien,  los  hombres  que  no | El administrador. 

Ia vida dei todo cósmico y en lo 
social, lo que afirma y demues- 
tra cpmo todo cuanto existe es 
por y para el conjunto que lo de- 
termina. 

NOTA 
En Ias» administrativas dei nú- 

mero anterior, por error de im- 
prenta, en el envio dei compane- 
ro CONIGLIO, de TAMPA, U. 

A.   Aparece   $   37.15,  y  debe S 

S A  L I D  A  S 

Pago de Ia Imprenta Periódico N<? 217 ..    ! 
Expedición  Ferrocarril   N° 217     
Enfajillados N° 217     
Timbres envio por  Avión N"? 217     
Timbres para correspondência N? 217   .. 
1,500 Tarjetas para fichero    

Total  Gastos 

1,312.00 
62.87 
20.00 
35.00 
40.00 

115.00 

Resta     
SALDO   ANTERIOR 

$    1,584.87    $    1,584.87 

$   3,087.73 
1,584.87 

En  caja $   4,788.65 
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El Anarquismo en el 
Pensamienlo Actual 

Un Estúdio de B.   CANO  RUIZ 
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LAS IDEAS ANARQUISTAS 
EN LA CHINA 

XXII 

EL SOCIALISMO MARXISTA 

Más que una filosofia ei marxismo es una doc- 
trina social y econômica. Cuando Marx entro en 
contacto con los pensadores y los movimientos so- 
cialistas de su época ei socialismo era un movi- 
miento ya muy respetable en los estádios de Ias 
lides sociales. Las concepciones básicas dei socia- 
lismo, que establecen Ia igualdad de derechos y de- 
beres en relación a Ia riqueza y que propician una 
distribución igualitária de esa misma riqueza, ya 
habían sido sólidamente estructuradas, y Ia apor- 
tación de Marx y Engels ai fortalecimiénto de esas 
concepciones fue absolutamente nula. La aporta- 
ción personal de estos dos nuevos socialistas se 
limito a imprimirle un nuevo sesgo a Ia lucha mul- 
titudinaria para Ia consecución práctica de Ia con- 
quista dei poder, y a una crítica desmenuzada y 
concienzuda de ia economia capitalista. En El Ca- 
pital, Ia obra más importante de Marx —conside- 
rada como Ia sagrada biblia dei marxismo, pero que 
casi ningún marxista lee—, Marx trata de respon- 
derse a Ia interrogante siguiente: ^Cuál es Ia 
fuerza motriz y el objeto de Ia economia capita- 
lista, y de qué procede el inmenso acrecentamiento 
de Ia riqueza? 

A esta interrogante contesta Marx que lá ri- 
queza es Ia masa de valores en uso producidos por 
una sociedad. Contestación que ya había sido apun- 
tada por Smith ai estudiar Ia economia de su tiem- 
po y Ia historia de Ia economia. Continua Marx 
respondiendo que, en tiempo normal Ia economia 
capitalista produce cada afio más bienes que el 
afio anterior, acumlando este excedente, producien- 
do más excedentes después, y así en una, progre- 
sión infinita... Es ès el procedimiento caracterís- 
tico y casi único de acrecentar Ia riqueza... hasta 
el advenimiento  de Ia era socialista. 

Pero ese excedente, que cada ano se acumula 
acrecentando Ia riquaza, es producido por un gru- 
po de hombres —y mujeres—, y para determinar el 
grupo social productor de esa riqueza acumulada, 
Marx comienza por investigar Io que es el valor, 
ya que Ia riqueza es equivalente a valor. Y para 
establecer Io que realmente es el valor Marx escar- 
cea en los procedimientos que Ia economia capi- 
talista emplea para investigar el valor, y se en- 
cuentra con que el fabricante halla Ia base dei 
valor én el coste de producción, incluyendo en este 
el conjunto de gastos requeridos por Ia compra de 
matérias primas, Ia utilización de edifícios, el des- 

- gaste y amortización de Ias máquinas y herra- 
mientas empleados en Ia producción y el pago de 
salários más el por ciento de beneficio corriente 
que debe reportar el capital invertido. Esta for- 
ma de establecer el coste de Ia mercancía bájo el 
sistema capitalista no satisface a Marx y asegura 
que, por el contrario, solo crea valor el trabajo em- 
pleado en Ia producción y transporte de matérias 
primas y mercancías. La verdadera fuente y me- 
dida dei valor, para Marx, se reduce al trabajo 
manual e intelectual necesarios que se emplean en 
ht i*,..;' \...\Ui y ei U%ittj£v*'{« Si ;»£sa.ia a 
los lugares de producción. El salário que percibe 
este trabajo creador de valor siempre es inferior 
al valor creado, de modo que el trabajo produetivo 
proporciona de ordinário al fabricante un valor su- 
perior al que aquél satisface en forma de salários, 
y esta diferencia da origen a Ia plusvalía, de Ia 
cual extrae el fabricante su provecho, el banquero 
sus intereses, el terrateniente su renta y el comer- 
ciante su  ganância. 

Así, según Marx, puesto que el trabajo pro- 
duetivo es Ia medida dei valor, se deduce de ahí 
que cuanto menos trabajo manual e intelectual re- 
presenta Ia mercancía, menos valor tiene.   Y cuan- 

do mefos trabajo representa una mercancía menos 
importante será Ia plusvalía y el provecho por 
unidad de producción, por Io que, para compensar 
esta disminución de benefícios por unidad se ape- 
lará a Ia producción en gran cantidad y en gran- 
des series, para Io que se necesitarán inversiones 
cuantiosas que solo podrán hacer grandes capita- 
listas y grandes asociaciones de capitalistas, que 
irán aplastando más y más a los pequenos produc- 
tores. El cénit de este proceso será Ia época 
cumbre y crítica dei capitalismo. 

De esta forma Ia sociedad capitalista ahonda y 
ensancha cada dia más el abismo entre Ia clase 
capitalista y Ia clase produetora, congregando, ade- 
más, a grandes masas de proletários en los grandes 
centros industriales, acrecentando el sentimiento de 
clase y fortaleciendo las organizaciones revolucio- 
nárias y de resistência dei proletariado. Y esta si- 
tuación agrava Ia lucha de clases hasta colocaria 
en el momento de Ia revolución misma, que expro- 
piará Ia riqueza y pondrá los médios de produc- 
ción bajo Ia dirección e inspección de Ia colectividad, 
realizando Ia   DEMOCRACIA ECONÔMICA... 

Empero, mientras llega el momento de Ia ver- 
dadera DEMOCRACIA ECONÔMICA, será conve- 
niente establecer una fase intermedia en que Ia dic- 
tadura dei proletariado dirija de manera conscien- 
te el proceso de Ia transformación econômica y 
política y suprima todos los obstáculos que a ella 
se opongan. 

Ese es el socialismo de Marx. El Ilamado 
socialismo científico, como puede apreciarse, no 
aporta nada nuevo realmente valioso al pensamien- 
to socialista ya existente. Un estúdio más profun- 
do sobre Ia riqueza, su origen y modos de evolu- 
ción, ya Io había hecho Proudhon en su libro iQUÉ 
ES LA PROPIEDAD? Y en aquel otro libro que 
ei propio Marx se esforzó en ridiculizar con un 
libelo, pero que sirvió para ridiculizar a Marx mis- 
mo, en LAS CONTRADICCIONES ECONÔMICAS, 
Proudhon establece una de las teorias que después 
habrían de hacer famoso a Marx al apropiársela. 
La idea de Ia plusvalía es una idea proudhoniana 
como dedueción de un estúdio acucioso dei mecanis- 
mo de Ia producción en Ia sociedad capitalista. 

Casi todos los princípios fundaiuentales con que 
Marx basamenta su crítica a los sistemas y resul- 
tados econômicos de Ia sociedad capitalista fueron 
enunciados anteriormente por Proudhon. En Ia pá- 
gina 639 de "LA FILOSOFIA DE LA MISÉRIA", 
en Ia edición hecha por Américalee, se puede leer: 
"Adam Smith, que sobre casi todos los grandes 
problemas de Ia economia social tuvo una espécie 
de intuición, después de reconocer el trabajo como 
principio dei valor y describir los efectos mágicos 
de Ia ley de división, observa que, a pesar dei 
aumento de produeto que resulta de esta misma di- 
visión, el salário dei trabajador ,no aumenta; que 
con frecuencia disminuye, porque el beneficio de 
Ia fuerza colectiva no pasa al trabajador, sino al 
amo". Y más abajo afiade sin necesidad de- re- 
cordar a Smith: 

"i.Qué espectáculo el que nos ofrece esta lucha 
inrp.c;inte dei trah^io v dei privilegio: el primero 
creándolo todo de nada, y ei segundo Ilegando siem- 
pre para devorar Io que no produjo!" 

El socialismo marxista, en fin, se confunde con 
el socialismo general en Io que realmente hay de 
socialismo en su pensamiento y sus aportaciones 
originales al movimiento socialista son precisamente 
aquellas que nada tienen de socialistas. Convertir 
al Estado en ei gran amo que se aprovecha de Ia 
plusvalía, ocupando el lugar dei capitalismo, no es 
un pensamiento socialista, puesto que está encòn- 
tradiccíón con las esencias mismas dei socialismo. 

El socialismo marxista es, sin lugar a dudas, 
el  menos  socialista  de  todos  los   socialismos. 

♦ 

lil«f 

Está en prensa este nuevo libro 
de Víctor Garcia en el que se ha- 
ce un estúdio penetrante de Ia his- 
toria dei pueblo chino y de sus 
vicisitudes a través de los tiempos 
en esa lucha por Ia consecución de 

ESCARCEOS SOBRE CHINA 
Ia  libertad que  es el  acicate  que 
mueve Ia historia. 

Víctor  Garcia   ha logrado   con 
este libro poner a China sobre el 

tapete de Ia actualidad en las pre- 
ocupaciones de los hombres estu- 
diosos y en él senala como no Io 
hizo nadie ante las raíces anar- 
quistas que entrelazan el pensa- 
miento chino de todas las épocas. 

EL pensamiento filosófico 
chino, como hemos podi- 
do (apreciar al dedicar 

parte de maestro crabajo al es- 
túdio de Confucio y de Lao Tsé, 
no arranca de un solo tronco, si- 
no que desde el mismo principio 
se perfila en doo brotes comple- 
tamente independientes el uno 
dei otro, sin mayores convergên- 
cias y divergências a, lo largo de 
sus veinticinco siglos Ia existên- 
cia, jk. 

Podríamos snAuir que en Chi- 
na Ia moral —porque el hijo de 
Han ha hecho de Ia filosofia con- 
fuciana y laotseyana una actitud 
frente a Ia vida— se manifiesta 
estatal o antiestatal, según se 
comulgue con Confucio o con Lao 
Tsé, y que gráficamente podría- 
mos representar como dos líneas 
paralelas   ascendentes. 

Los pensadores que siguen, en 
importância y er Ia cronologia, a 
estos dos colosos dei pensamien- 
to humano, se han dedicado, casi 
en su totalidad, a seguirlos tam- 
bién por el camino que Confucio 
y Lao Tsé, trillaron. 

Dos excepciones se presentan 
que tendremos que estudiar obli- 
gadamente: Ia de Mo Ti y Ia de 
los   Legalistas. 

Sin embargo, aivtes de dejar 
el pensamiento de Confucio y de 
Lao Tsé bueno será que, por lo 
menos, dediquemos unas líneas a 
quienes tanto hHeron para que 
el pensar de los maestros llega- 
ra hasta nosotros. Nos referi- 
mos concretamente a Mencio y 
a Chuang  Tsé. 

Mencio, que fue para el con- 
fucianismo lo que Platón para el 
pensamiento socrático y San Fá- 
bio para el cristianismo —el re- 
copilador y el trsJwmiscr de Ia 
idea para las gene raciones futu- 
ras— se coloca en Ia trayectoria 
de Confucio y, corro este, busca 
al gobernante que quiera escu- 
charlo para convertir su país sn 
un   paraíso   para  los   aünuHistra- 
dcE... Sv. -FVRt" '-;«,;J     f.'.:i     ,;;T 

MENCIO 

es mucho más fácil convertir al 
monarca y que este convierta a 
los súbditos que dedicarse a Ia 
conversión de Ia base en cuya 
tarea se precisarían má.; anos y 
más ayudantes, de que no conta- 
ba. Politicamente, pues, lo ve- 
mos cien por cien confuciai;o. 
En las otras faceta.; humanas 
(que son todas, ya que llega a 
afirmar: "Las diez mil cosas — 
se refiere a todo el Cosmos— 
están completas en noestro inte- 
rior") (27), podemos ver gratos 
progresos y una afirmación de 
magnitud cuya primicía le peite- 
nece cuando senala que el prin- 
cípio de rebelión io justifiesm 
igualmente un padre desnatura- 
lizado y un tirano. 

Mencio arranca dei principio 
de que todo hombre nace bueno. 
Con ello trata de inspirar al mo- 
ralista una cierta confianza, ya 
que de lo que se trata, siendo 
una Conciencia que le permita Ia 
el hombre bueno por naturaleza, 
es de conservar esa bondad. Men- 
cio atribuye al hombre una Con- 
ciencia que le permite Ia sensibi- 
lidad necesaria para discenir entre 
lo bueno y lo maio. Seria un diá- 
logo socrático a su manera, efec- 
tivo y competente como el ote- 
ráensc ■ ■ -  . 

Arthur Waley ve en este pro- 
ceder una convergência con el 
Tao loatseyano. "Estar en armo- 
nía no en rebelión contra las leyes 
fundamentales dei universo es el 
mejor paso, pues, en el camino 
dei Tao... Muy cerca dei Taj, 
se halla, pues, el nino. Mencio 
en el cual el sistema de Concien- 
cia: sensibilidad hacia lo bueno 
y hacia lo maio, reemplaza Ia no- 
ción dei Tao, dice que "El gran 
hombre, moralmente habíando, es 
aquél que ha guardado, a través 
de los anos, su corazón de nino 
(28). Es decir, si el hombre na- 
ce bueno, concepto que mucboo 
más tarde reconsiderará Rous- 
seau, es natural que en los anos 
de Ia infância, en los que Ia bon- 
dad no habrá sido desplaza.la 
por Ia perversidad y Ia maldac! 
que van envolviendo al ser hu- 
mano a medida que se adentra 
en el camino de Ia vida, es cuan- 
do el hombre es más bueno. De 
ahí que el gran hombre, maduro 
y con una alforja cargada de 
anos encima, será el que conser- 
ve el corazón de cuando era ni- 
no. 

Su pacifismo lo vemos bien 
manifestado en Ia tradueción que 
de sus obras - hace James Legge: 
"Hay hombres que claman: soy 
diestro en conducir tropas, soy 
diestro en conducir una batalla. 
Estos son los criminales". "Nun- 
ca hubo una guerra buena"  (29). 

Pudiérase que alguien, al ver su 
interés en ganarse Ia confianza 
dei gobernante pensara que Men- 
cio desestimaba al humilde. En 
realidad nuestro moralista, más 
que pensador, trata de acortar el 
camino para llegar hasta las ma- 
sas, erroneamente, según nues- 
tro punto de vista que Ia expe- 
riência .de dos mil anos más ha 
enriquecido lo suficiente. Para 
él, como para Confucio, conquis- 
tar al gobernante persuasivamen- 
te es una medida estratégica que 
permitirá reformar al pueblo a 
saajjdea üiarehaa y esta  ssrá. en 

todo momento, Ia que podría con- 
siderarse como finalidad de su 
filosofia: (30). "El pueblo es ei 
elemento más importante de una 
nación. El soberano es el más lir 
viano". Por otra parte, el ha- 
cer capítulo de ley Ia rebelión 
contra el tirano desnaturalizado 
ratifica nuestra afirmación ante- 
rior. 

Su visión de Ia injusticia só- 
cia! Ia ve en función de Ia Jes- 
ígualdad econômica. "Si hubiera 
tanto guisante y mijo como fue- 
go y água no existirían hombres 
maios". Maldad era, para Men- 
cio, el obligar a pagar el "King", 
un sistema de tributo, en espé- 
cies, que el campesino debía pa- 
gar al propietario en proporción 
a Ia cosecha conseguida en anos 
favorables. Vale decir que en los 
anos de sequía y de inundación 
el campesino tenía que empenar- 
se y contraer compromisos que lo 
hJpotecaban por toda una vida. 
Su Gobierno de Ia Bondad, según 
él consideraba, tenía que acabar 
con estas  injusticias. 

Si quisiéramos encuadrar oi 
pensamiento de Mencio, mucho 
más que el de Confucio, en las 
comentes sociales de Occidíiiti;, 
por esta ingenuidad que exterio- 
riza y Ia firme constância que 
vemos en él de que gaiandc el 
primer paso junto al gob3rnantc 
se puede alcanzar en breve Ia 
ai ir orna social, deberíamos c-lo- 
carlo junto a los grandes utopis- 
tas de todas las épocas, desde 
Falfna e Hiprdamos hasta Fou- 
riei   y  Morris. 

(27).—Arthur Walev.— "The 
Way and it.s Power",—George 
Alie n & Unwin Ltd. Londres, 
1934. 

(28).—Arthur Waley.— Opus 
Cit. 

(29).—James Legge. — "Tht 
AYorks of Mencius".—The Inter- 
national Publication Sooiely. 
Hong Kong. 

(30).—James  Lega;-.   —  Opus 

Las clases dirigentes de Estados 
Unidos acaban de conceder a sus 
gobernantes una cantidad fabulosa 
de dinero para atender a las neces- 
sidades de los países iberoameri- 
canos subdesarrollados. Es una 
cantidad fabulosa de dinero que 
ante Ia fabulosa necesidad de ibe- 
roamérica representa menos que 
Ia limosna que algunos dan al 
pordiosero que nos aborda a Ia sa- 
lida dei cine. No obstante, no es 
Ia insuficiência de Ia ayuda lo que 
nos mueve a m ildecirla, sino el 
significado moiuí de Ia ayuda 
misma y los intereses bastardos y 
ocultos, aunque claramente adivi- 
nados por tod's, que esa ayuda 
lleva implícitos. Ahora ya no pue- 
de el tio Sam dominar a su an- 
tojo a estos p; íses iberoamerica- 
nos, ni pueden los líderes políticos 
iberoamericanoa -'enderse   clara y 

LAS DOS AMÉRICAS 
Uanamente al tio Sam, como era 
costurilbre hacer otrora. Pero a 
Estados Unidos le interesa ahora, 
tal vez como nunca, contar con 
Iberoamérica en sus juegos de do^ 
minio mundial. Por eso trata de 
compraria como trato de comprar 
a Europa con el plan Marshall. 
En su pugna con Rusia, ya ca- 
si no puede contar Estados Unidos 
con ninguna ayuda sólida de Eu- 
ropa, y después dei ejemplo de 
Cuba tiembla ante Ia perspectiva 
de que Iberoamérica le vuelva Ia 
espalda, con lo que el capitalismo 

clásico que EE. UU. simboliza 
quedaria reducido a Ia propia tie- 
rra dei tio Samuel y facilmente 
engullido por ese Estado feroz y 
esclavizante que simboliza Ia 
URSS. 

Pero los gobernantes norteame- 
ricanos rio se aperciben de que 
las limosnas de dólares no resol- 
verán el problema de ódio a que 
se han hecho acreedores por su po- 
lítica de apoyo a todas las dictadu- 
ras negras. 

jCuánto más eficaz seria para 
Ia formación de ese dique antito- 

talitario y anticomunista que Esta- 
dos Unidos quieren consolidar en 
todo el mundo que retiraran el apo- 
yo que le están dando incondicio- 
nalmente a todas las dictaduras de 
tipo nazifascista que perduran en 
todo el mundo, a pesar de los mi- 
Hones de muertos que costó Ia Se- 
gunda Guerra Mundial, que se ni- 
zo  para   combatirlas! 

En todo el mundo hay horror a 
lo que representa de tirania y bes- 
tialidad ei império de Ia dictadu- 
ra bolchevique que se va exten- 
diendo por ei mundo entero, pero 
a ese mismo mundo le causa un 
asco irrefrenable Ia existência de 
esas dictaduras negras que los 
EE. UU. fomentan. Y los países 
ya están cansados de dejarse con- 
ducir a ciegas por los intereses 
bastardos de un capitalismo que 
agoniza. 

instintos que duermen en el se io 
ancestral de Ia raza humana. 

Realmente el tema no es nue>o 
1^ L "líder" socialista Inda- 

B^ lecio Prieto consagra uno 
de sus recientes artículos 

a Ia enorme desproporción que 
existe entre el progreso técnico y 
el progreso moral. Para dibujar 
literariamente esta situación ci- 
ta Ia ingeniosa caricatura de cier- 
to artista mexicano en Ia que 
aparece un avión supersônico co- 
mo símbolo de Ia rapidez y altu- 
ra alcanzadas por Ia ciência, y 
una tortuga representando Ia 
lentitud con que camina el ade- 
lanto moral y social dei gênero 
humano. Luego se mencionan a 
los dos colosos estales dei mun- 
do moderno: Rusia y EE. UU. 
En ambos países Ia técnica ter- 
monuclear y el desarrollo agrí- 
cola-industrial ha alcanzado pro- 
porciones inusitadas. Moscú ta- 
ladra con sus bólidos especiales 
las misteriosas capas de infinito 
cosmos, mientras Washington ha- 
ce três cuartos de lo mismo, aun- 
que el ritmo técnico-científico sea, 
en este orden, inferior al de los 
rusos. 

Las conclusiones a que llega el 
articulista  son francamente  deso- 
ladoras.     Una    humanidad    con mas políticos, los métodos edcica- 
mucho cérebro   y  escaso   corazón cionales,  las  ideas que forman y 

su nazismo, su franquismo, y el 
soberbio fenômeno marxista ruso, 
con toda su secuela de violências 

y en varias ocasiones  las plumas [infrahumanas icuál va a ser el es- 
libertarias  lo han  abordado  sufi-   tado moral   de Ias   naciones   que 
cientemente   en   las   columnas  de "han  tenido  y  tienen  Ia  desgracia 

periódicos de  sufrirlos ? 

El   desprecio    olímpico   que    en 
Rusia se hace de los valores   éti- 

nuestros periódicos y revistas. 
Nos satisface el que alguien de 
un campo ideológico tan distante 
dei • nuestro se haga ahora eco de 
él y lo revalorice en el plano de cos (entre los cuales figura en 
Ia opinión pública a donde las primer rango el ideal de Ia liber- 
claras y vibrantes campanas j tad) tenía necesariamente que en- 
anarquistas suenan con un t,m- ! gendrar un retroceso lamentable 
bre tan fino que Ia sordera uni- en Ia conciencia social de los pue- 
versal, (provocada o voluntária), blos. Cuando Lenin dijo franca y 
es incapaz  de percibir. | desdefiosamente   "Libertad,   ipara 

Ciertamente, Rusia y Norte- qUé?" quizá no se daba cuenta de 
américa son las dos naciones más qUe había trazado el infausto des- 
ricas dei mundo, y el inundo nun-ftino de nuestro tiempo. La dic- 
ca ha tenido una noción más po- tadura dei proletariado era un gi- 

DEDUCCIONES 

MISÉRIA 

DEL 

PROGRESO 

corre el riesgo evidente de hun- 
dirse en el apocalipsis atômico 
fomentado por Ia irreparabilid id 
a que conducen los apetitos y .os 

deforman Ia conciencia de las mul- 
titudes. El hombre es bueno o ma- 
io según el clima moral en que 
vive. La mayor parte de nuestras 
reacciones psíquicas respondeu al 
leomplejo   ético-social   que   recibi- 

NUESTRO PRÓXIMO SERA!mos en el curso de la existência, 
sobre todo en los primeros perio- 

EXTRAORDINARIO dos en que se acusa  ei  imp.icto 
de la escuela y el médio. Tanto 

Nuestro próximo número será moral como fisicamente, si el 
extraordinário con la acostumbra- hombre vive desprovisto de me- 
da presentación, nuevas secciones dios de defensa en una zona in- 
de actualidad y la colaboración de fectada es lógico que su cueruo 
V. Garcia, A. Hernández, H.jse contagie y enferme hasta un 
Read, G.   Woodcock, Guilarte, B.   grado que incluso puede ser  irre- 

bre dei papel moral y social que gante que, como los monsti-uos 
está Ilamado a jugar en Ia enciu- laborales dei doctor Frankestein, 
cijada histórica dei siglo XX. | se había echado a la calle igual 
^Habrá que examinar otra vez las qúe el fruto errôneo de la cien- 
causas para conocer los efectos? |cia que no tenía conciencia. Su 
Basta decir con nuestro refrane- desarrollo era tan prodigioso co- 
ro que son aquellos Vientos (au- mo temible porque se bisaba polí- 
toritarios) los que traen estos Io- ticamente en la razón de la fuer- 
dos caóticos en que estamos hun- za y no en la fuerza de la razón. 
didos o a punto de hundirnos. Los Los adelantos alcanzados por Ia 
culpables son las leyes, los siste-  ciência,   la técnica y la industria 

van parejos a la mezquiiviad mo- 
ral que se observa en el campo 
de las creaciones dei espíritu, tales 

Cano Ruiz, Aba Gordin, W.   Te- 
ller, Costa Iscar, L. Flinck, L. de 

como Ia literatura, la poesia, la 
música, la pintura, las "humau.d»- 
des". Reflejo de esa decadí icia 
es ei mimetismo en que han caí- 
do las muchedumbres rusas que 
tienen una conciencia troquelada 
por el partido único y una sensi- 
bilidad social semejante a la dei 
triste y paciente rebano de obe- 
jaa. Pasternak, que quiso sentir- 
se un poço libre, quebro pronto 
su pluma, muriendo en la jaula 
moscovita como esos inocentes pa- 
jarillos a los que se les niega el 
água, el alpiste y la luz. La mis- 
ma o parecida suerte corrieron los 
escritores   y   poetas   Maiakowski, 
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mediablemente fatal. 
Después de las aventuras mons 

Filippo, José M. Cota, Dr. J. La- truosas dei sistema capitalista con Blok, Esseim y más tarde Gorki 
zarte, F. Bargalló, Eugen Relgis, sus monarquias depravadas, sus j Cholokox y Dudeiutsev. La inte- 
Cosme Paules y Mares Velasco.     j repúblicas burguesas, su fascismo, lligencia tenía que doblar su rodi- 

Ila  ante el  dogmatismo dei  Esta- 
do, o ^perecer. 

La  primera  experiência  estatal 
dei marxismo en el mundo había 
resultado   no- sóío  negativa   sino 
eticamente    monstruosa.   Las   ad- 

1 vertencias criticai» de  Proudhon a 

Marx eran, pues, más filosóficas/ 
de lo que creían los acólitos dei 
"manifiesto comunista" a últimos 
dei otro siglo. Es el lógico resul- 
tado de una concepción y una 
dialéctica dei socialismo de ma- 
sas embutido en Ia tripa opresora 
dei Estado. Conocemos el argu- 
mento de que en Ia U. R. S S , 
no impera el socialismo sino una 
degeneración táctica y teórica de' 
lo que fue el pensamiento de su 
primer expositor doctrinario Car- 
los Marx Pero eso más que ar- 
gumento es argúcia. Por lo demás 
nadie osará negar que es el pri- 
mer ensayo netamente marxista 
que se ha operado en la sociedad 
contemporânea. Y los frutos es- 
tán ahí a Ia vista. El propio In- 
dalecio Prieto (y de los Rios, Ca- 
ballero y Besteiro) lo senalan 
igualmente de manera irrefuta- 
ble. 

Por lo que concierne al otro "co-i] 
loso", los EE. UU., cabe decir tresf 
cuartos de lo mismo.   Aunque si- j 
mulen preocuparse por los valores | 
morales y la   evolución   social su 
infraestruetura   se   apoya   en   un 
principio capital:  el afán de  ga-1 

nancia   Personas, entidades, insti-1 
tuciones, sindicatos, negócios, lite- 
ratura, arte política, religión, todo i 
gira en torno al sentido utilitário 
de la vida, al ânsia de riqueza, a 
la afanosa conquista dei dólar. Los ' 
dones  de  la  inteligência  se  desa- 
rrollan  en  función  de  los  bienes 
materiales   que   puedan   producir, 
Cuando se habla en Norteamérica 
de la libertad individual práctica- 
mente se interpreta en la facultad 
que  tiene   cl  egoísmo  humano  de 
desarrollarse   en    la    explotación 
más o menos "jurídica" de las ri- 
quezas propias y ajenas.   El mo- 
tor moral  que mueve la  grandio- 
sa  extensión  técnico-industrial   es 
el egoísmo y no el altruísmo. De 
ahí que el hombre haya degenera- 
do tanto al este como al oeste. 

Estas tristes realidades nos lle- 
van de la mano a reexaminar el 

fondo de las discrepancias ideoló- 
gicas que separaron a Marx y 
Proudhon. El valor de la teoria 
marxista es conocido en cuanto se 
refiere a la evolución dei "mate- 
rialismo histórico" que antepone 
la conquista dei bienestar material 
de las masas al desarrollo especí- 
fico de las cualidades morales y 
culturales dei indivíduo como prin- 
cipio susceptible de facilitar la 
emancipación común en el cuadro 
de una sociedad verdaderamente 
libre, igualitária, armoniosa y fra- 
ternal. 

Esa es, en poças palabras, la 
tabla dei anarquismo militante, y 
que se distingue notablemente de 
la que informa al "socialismo cien- 
fífico" fundado por Marx y En- 
gels. 

Tanto   nuestros    teóricos    como 
los militantes de base se han con 
sagrado, con entusiasmo, a la for 
mación cultural y moral dei hom 
bre, dei obrero; a despertar en su 
espíritu los mej ores estímulos pa- 
ra  la conquista de  su  emancipa- 
ción individual, sin Ia cual todo se 
reduce   aun   cambio   nocuo   en la 
vieja servidumbre a poderes, ruti- 
nas, ideas e intereses eternamente 
negativos y expoliadores. 

Bajo el Estado avanza la técni- 
ca y los médios materiales de vi- 
da, pero retrocede la conciencia 
humana hasta el grado abyecto en 
que la vemos actualmente. Hoy los 
crímenes políticos más horrorosos 
no impresionan a nadie, excepto a 
quien los sufre. En el Congo, en 
Angola, en Argélia, en Espana, en 
Sibéria, en Laos se cometen actos 
que antiguamente provocaban la 
cólera dei mundo. Hoy existe y 
se acepta,. sin pestafiear, la más 
burda confusión en los denomina- 
tivos de los partidos políticos y las 
entidades culturales y solidárias. 
Se llama democracia a la autocra- 
cia, liberalismo ai absolutismo, 
sindicalismo al fascismo, libertad 
a Ia autoridad, independência a la 

servidumbre, y cooperación a la 
explotación. 

Mientras los cuadros clásicos 
dei liberalismo burguês Ianguide- 
cen y se atrofian, los métodos au- 
toritários van ganando terreno, 
alimentado la idea dei Estado-pa- 
trón y de la Tecnocracia, una nue- 
va clase espurea que está llamada 
a suplantar a la burguesia en la 
dirección de los asuntos públicos. 
Es la consecuencia natural de Ia 
preponderância adquirida por el 
ensayo autoritário ruso, y que los 
Gobiernos decrépitos de Occidente 
se sienten empujados a imitar co- 
mo reacción defensiva, y por un 
errôneo concepto dei papel que 
tienen que jugar en la presente co- 
yuntura histórica. He aqui a Ia 
situación triste a que nos ha con- 
ducido ei triunfo pasajero dei 
"materialismo histórico", y ei ol- 
vido en que se han dejado Ias lúci- 
das definiciones ético-sociales de 
los grandes maestros dei anarquis- 
mo. 

Un dia Ia Humanidad, conven- 
cida de sus yerros y despreciando 
a los falsos pastores políticos, 
volverá, de nuevo, sus ojos à esas 
fuentes purísimas. Y más sana, 
más inspirada y más fuerte ini- 
ciará su marcha victoriosa hacia 
Ia verdadera emancipación social 
que tiene tanto de Ciência como 
de Conciencia. 

UN   NUEVO   LIBRITO   DE 
EDICIONES TIERRA Y 

LIBERTAD 

Pronto aparecerá un nuevo libro 
de Ediciones Tierra y Libertad 
conteniendo dos estúdios sobre la 
historia dei anarquismo, debidos a 
la pluma de G. Woodcock y de 
B. Cano Ruiz. Con este libro, 
que constará de 120 páginas en 
formato pequeno, Tierra y Liber- 
tad inicia una nueva colección que 
tratará exclusivamente sobre la 
historia dei anarquismo. 
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